
IDEARIO y DEVOCiÓN EN LA CAPILLA DE LOS LASTANOSA 

DE LA CATEDRAL DE HUESCA 

María Celia FONTANA CALVO* 

RESUMEN.- Los hermanos don Vincencio Juan y don Juan Orencio Lasta­
nosa desarrollaron en su capilla funeraria de la catedral de Huesca un gran progra­
ma iconográfico que concilia los intereses de ambos. En este trabajo se estudia de 
qué forma se fue enriqueciendo dicho programa durante el largo proceso construc­
tivo de la obra. Destacan, entre otros aspectos, la devoción a los santos Orencio y 
Paciencia, a la Eucaristía o a la Inmaculada Concepción, la glorificación de la fami­
lia Lastanosa o la certeza de la muerte corporal y los medios con los que cuenta el 
cristiano para alcanzar la gloria. Todos estos temas aparecen en el conjunto funerario 
interrelacionados entre sí , por lo que aquí se propone también una lectura unitaria 
y ascensional desde la cripta subterránea hasta la capilla. 

ABSTRACT.- The brothers, don Vincencio Juan and don Juan Orencio Lasta­
nosa, developed a large iconographic programme in their funerary chapel in the cathe­
dral of Huesca, which reconciles both of their interests. This project studies how this 
programme has beco me enriched during the long construction process ofthe work. The 
devotion to saints Orentius and Patience, to the Eucharist or the Immaculate Concep-

* Facultad de Artes, Universidad Autónoma del Estado de Morelos (Méx ico). Este artículo continúa el estu­
dio iniciado en "La capil la de los Lastanosa en la catedral de Huesca. Not icias sobre su fábrica y dotación", que 
fue publicado en el Boletín del Museo e In stituTO Camón Aznar [Zaragoza], XCI (2003), pp. I 69-21S ~texto) y pp. 
409-424 (i lustraciones). 
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tion, the glorification of the Lastanosa fa mily, the certainty of bodily death and the 
mean s that Christians have to reach glory are so me ofthe 1110st outstanding aspects. Al! 
ofthese topics appear interrelated within the funerary unit, whereby here a unitary and 
upward reading is also proposed from the underground crypt to the chape!. 

La capilla de los Santos Orencio y Paciencia, construida por los hermanos don 
Vincencio Juan y don Juan Orencio Lastanosa en la catedral de Huesca, es uno de los 
conjuntos más interesantes del barroco oscense y aragonés. Esta importancia reside en 
sus logros formales y plásticos y en su rico contenido iconográfico, que hasta el momen­
to tan solo se ha esbozado. 1 El presente trabajo tiene como objeto conocer las circuns­
tancias del proyecto, determinar cómo se fueron enriqueciendo sus contenidos y cómo 
se integraron sus elementos en función de una ordenación establecida de antemano. 

En ningún caso se ha pretendido agotar el tema, pues sobre don Vincencio Juan 
de Lastanosa y sobre el mundo que le rodeó queda mucho por hacer.2 Es precisamen-

La aportación más importante es el estudio de Belén BOLOQUI, realizado con ocasión de la exposición que 
se ll evó a cabo en 1994 sobre el arte y la cultura de los sig los XYI y XY II en Huesca, y que tuvo en vincencio Juan 
de Lastanosa uno de los referentes fundamenta les. Se trata del artículo "En torno a Gracián, Lastanosa y su capilla­
panteón en el Barroco oscense", en Signos. Arte y Cultura en Huesea. De Forment a Lastanosa. Siglos XVt-XVII, Hues­
ca, Diputación Provincial, 9 de junio - 12 de octubre de 1994, pp. 133-143. Con motivo de esta exposición se dio a 
conocer el manuscrito Genealogía de la noble casa de Laslanosa, conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid, 
ms. 22.609, con información documental y gráfica muy importante sobre la fam ilia Lastanosa. Por lo que hace a este 
trabajo, son particularmente interesantes los diez dibujos de la cripta de la catedral y sus distintos elementos, que se 
estudian en Carmen MORTE, "Genealogía de la noble casa de Lastanosa", en Signos. Arle y eullllra ... , op. cit. , pp. 38 1-
382. A decir de Cam1en MOIie, los dibujos han de ser posteriores a 1665 y anteriores a 1681 , fechas que corresponden 
al fa llec imiento de cada uno de los hermanos. Cabe precisar, no obstante, que se debieron rea lizar antes de que se 
colocara la escultura arrodillada de don vincencio en la citada cripta, fechada en 1668, pues ni esta ni la de su her­
mano se ven en el dibujo general que se ofrece de la sala. También hay que señalar que las inscripciones que acom­
pañan a las ilustraciones se debieron redactar entre 1669 y 1681, tal como se explica en María Celia FONTANA CAL­
YO, "La capi lla de los Lastanosa en la catedral de Huesca. Noticias sobre su fábrica y dotación ... ", art. cit. , p. 178. 

Baste decir que las recientes investigaciones sobre el tema demuestran que la descripción más abultada de 
las marav illas de la casa del Coso, y que ha servido en gran medida para mitificar a los Lastanosa, es seguramente 
una fals ificación del siglo XVI II. También buena parte de la genealogía fam iliar fue favorablemente recreada . v éan­
se sobre este aspecto: Manuel ALYAR, "Una genealogía fantástica de los Lastanosa", en Homenaje al profesor JlIan 
Torres Fontes, Murcia, 1987, pp. 47-5 5; Fennín GIL ENCABO, "La ficción ' telamoniana' de Pellicer en torno a Las­
tanosa", en Aclas del V Congreso de la Asociación Internacional Siglo de Oro (celebrado en Miinster, 1999), 
Madrid, Iberoamericana vervuert, 200 1, pp. 623-634, y especialmente Carlos GARCÉS MANAU, "Lastanosa. La gran 
fa lsificación", cinco artículos, Diario del Allo Aragón , Huesca, enero-marzo del 2002. Sobre la fa nilia de don Vi n­
cencio Juan de Lastanosa el eshldio más importante es el de José Ignacio GÓMEZ ZORRAQUINO, oae empezó bien. 
Lalamilia del prócer Vincencio Juan de Lastanosa (s iglos XVI-XVl/I), Zaragoza, Diputación Pro incial, 2004. 
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te esa voluntad e interés por conocer su espléndido legado cultural lo que ha motiva­
do esta aportación, que sin duda el tiempo y las futuras investigaciones se encargarán 
de enriquecer, matizar y corregir. 

L A CAP ILLA DE LOS SANTOS ORENCIO y PACIENC IA EN LA CATEDRAL 

El recinto se articuló en cuatro estancias: una capilla con su sacristía - desapa­
recida hace más de treinta años- y dos criptas. Todos estos ámbitos se reparten en dos 
niveles: uno inferior para las criptas, con los enterramientos, y otro superior, donde se 
aloja la capilla y, hasta la última restauración de la catedral , estaban también la peque­
ña sacristía y un mirador cubierto que envolvía la .cúpula de la capilla.) El rico mensa­
je iconográfico que se fue entretejiendo en el conjunto se combinó atendiendo al doble 
uso del conjunto: privado y funerario, por un lado, y público y devocional , por otro, 
pues la capilla principal se destinó a reserva del Santísimo. 

Pero ahora conviene hacer una pequeña referencia, al menos, a la disposición de 
los elementos en las distintas dependencias para comprender mejor el mensaje al que 
se supeditaron. La capilla y la cripta principal, donde se enterraron los fundadores, tie­
nen tratamiento monumental. Al principio solo la primera iba a estar preparada para el 
culto; pero un cambio de planes, que se tratará de explicar aquí, determinó construir 
la cripta a manera de segunda capilla. De esta forma nos encontramos en realidad con 
dos salas devocionales, que además forman parte de un mismo programa: una presidi­
da por el retablo de los Santos Orencio y Paciencia y otra por el de la Inmaculada. Las 
dos presentan afinidades en cuanto a disposición y sus piezas tienen estrecha relación 
entre sí, como si pertenecieran a la misma serie formal. La capilla de los Santos Oren­
cio y Paciencia muestra en su cabecera el retablo de los titulares con altar de azulejos, 
reproduciendo el escudo del linaje familiar, y a ambos lados retratos en lienzo y en 
adoración de los hermanos Lastanosa. Por su parte, la cripta está presidida por el reta-

Las fotografias antiguas lo presentan sostenido por pilares y abierto hacia la plaza de la catedral y hacia la 
calle de Palacio. A esta estancia superior se llegaría seguramente por la escalera de acceso a la galería de arquillos que 
antiguamente se desarrollaba por toda la fachada occidental de la catedral y que tras la restauración de comienzos de 
los al10s setenta del siglo xx ha quedado reducida solo a la parte de la portada. Otras capillas tenían estructuras muy 
semejantes al mirador de los Lastanosa, como la de San Joaquín, construida también en la segunda mtad de) siglo 
XV II por el canónigo José Santolaria. En este caso el cubierto solo daba a la ca lle de Palacio, María Celia FONTANA 
CALVO, "La capilla de los Lastanosa en la catedral de Huesca. Noticias sobre su fábrica y dotación ... ", arto lt . .Jl. 180. 
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blo de la lnmaculada, di spuesto tras un altar muy semejante al anterior, que organiza 
el alojamiento lateral de los enterramientos: los de los hermanos en sepulcros exentos 
y los de Catalina Gastón y los ascendientes familiares en nichos pari etales. Allí los 
retratos de los fundadores vuelven a estar presentes, esta vez bajo el aspecto de escul­
turas de bulto alojadas en hornacinas (foto 1). 

Tanto la cripta como la capilla se revistieron y ornamentaron con elementos 
labrados en materiales nobles, entre los que destacan distintas piedras de gran calidad 
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y belleza.~ El mayor lujo y ornato se concentró en el tabernáculo, una de las piezas 
principales. Pero ello no significa que ese objeto esté desligado del conjunto, ya que 
se trabajó de forma coordinada con el retablo principal , y, por extensión, con la deco­
ración mural de la capilla. Una rápida mirada descubre que todo lo anterior se articu­
la a partir de columnas salomónicas de piedra negra y bronce en los muebles, y pinta­
das y fingidas en los muros. Además, la coherencia formal no está solo presente en 
cada una de las salas por separado, pues existe - como se ha dicho- una estrecha 
relación de semejanza entre la capilla y la cripta. Así , el retablo inferior es una versión 
reducida del principal , cuyo cuerpo carece de soportes dobles, pero mantiene el uso de 
la columna salomónica flanqueando el lienzo central , la predela se simplifica almáxi­
mo, y el remate acoge -entre las volutas de un frontón partido- el escudo de los Las­
tanosa, motivo que se había previsto también como remate en el retablo de la capilla 
principal. De igual manera la semejanza entre los retratos en lienzo y las esculturas de 
los promotores se justifica porque aquellos son anteriores a las piezas de bulto y se 
tomaron como modelos de estas. 

Incluso parece que todo lo construido en la catedral tenía un referente en el ora­
torio privado que la familia poseía en su residencia del Coso, actualmente desaparecida. 
De esta sala contamos con la descripción que, según se cree, realizó el cronista Andrés 
de Uztarroz y dio a conocer Ricardo del Arco.' Se trataba de una capilla rectangular 
dedicada a la Sagrada Familia, presidida por un retablo con lienzo, posiblemente de Gui­
do Reni, que representaba a la Sagrada Familia con san Juanito.6 Existían, además, otros 

Vincencio Antonio Lastanosa, heredero del fundador, explicó que la capilla, el retablo, el sagrario y los 
adornos se fabricaron con "ágatas, pórfidos, mármoles y bronces dorados", en su Habilaciól/ de las Musas. recreo 
de los dacIos. asilo de los viril/OSOS, que se transcribe en Ricardo DEL ARCO, La erudición aragonesa ell el siglo 
xm en lorno a Laslanosa, Madrid, s. n. , 1934, p. 28. Pero Belén BOLOQUI precisa lo siguiente: "En cuanto a los 
materiales constructivos de revestimiento y adorno, deseamos dejar claro que son tres, de procedencia aragonesa: 
la caliza marmórea del Pirineo, de tonalidades blanquecino-verdosas, la piedra negra de las canteras de Calatorao, 
en la provincia de Zaragoza, y el alabastro blanco, posiblemente procedente de los yac imientos del antiguo partido 
judicial de Pina en Zaragoza (localidades de Quinto de Ebro o Escatrón). o son aceptables, por tanto, las deno­
minaciones de ágata y otros materiales a las que aluden los textos de la época o contemporáneos", "En torno a Gra­
cián, Lastanosa y su capilla-panteón ... ", art. cit. , p. 136. 

Ricardo DEL ARCO, La erudición aragonesa ... , op. cil. , p. 238 . 

En el libro de DEL ARCO se dice textualmente: "La arqu itectura del retablo es de orden corintio, dorado y colo­
rido, y la primera es invención de Guido Bolonés. La historia se compone de la Virgen, acompañando al dulcísimo 
Nillo Jesús, San José, un ángel, Juan niJlo y otro ángel que corona a la Virgen", op. cil. , p. 238. Del Arco seguia el tex­
to a través de una copia de Latassa, que contenía errores, pero afortunadamente se conserva el manuscrito original en 
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dos retablos a los lados del principal, del tipo retablo-relicarios. Había "sobre estos alta­
res adornos de santos de alabastro de primorosa escultura, y una tribuna que cae al cuar­
to principal de la casa, por donde pueden oír misa las mujeres sin salir del cuarto. Los 
ornamentos son preciosos y exquisitos, porque en ellos se ven las maravillas que obra 
una maestra mano en flores, frutas y pájaros".7 El cronista ha de referirse en esta última 
frase a los exquisitos trabajos en taracea de piedras duras o en estuco policromado que 
tan de moda estuvieron en el siglo XVII. Los muros de la estancia estaban totalmente ilus­
trados con pintura mural en grisalla, que dibujaba un zócalo de enladrillado en el tercio 
inferior, sobre el que se disponía el resto de la composición figurada, articulada median­
te columnas que ordenaban numerosos santos esculpidos y alojados en nichos. Se des­
conoce la identidad de estos personajes, pues la descripción solo menciona a san Loren­
zo y a san Vicente, que estaban pintados en las hojas de la puerta de entrada al oratorio. 
Seguramente los adornos de los retablos-relicarios serían muy parecidos a los delicados 
cuadritos que, con los mismos motivos de "flores, frutas y pájaros", se pueden ver en la 
predela del retablo de los Santos Orencio y Paciencia, en la catedral. 

Los I TER ESES DE LOS FUN DADOR ES 

Belén Boloqui seilaló que están integrados tres grandes temas en el discurso 
iconográfico de la obra objeto de estudio: la apoteosis de la casa Lastanosa, la refe­
rencia a santos oscenses y la exaltación de la Eucaristía, tema casi obligado en una 
capilla destinada a parroquia y a custodiar, por lo tanto, el Santísimo Sacramento. 
Estos son desde luego los argumentos principales conjugados en el recinto, cuyo con­
tenido se trata de enriquecer con esta investigación, y donde además se añaden otros 
aspectos significativos que apenas se habían insinuado hasta ahora. 

Para procurar obtener éxito en esta tarea, hay que considerar, en primer lugar, que 
la obra no responde a un plan único, ni seguramente fue diseñada en origen tal como final-

la Hispanic Society de Nueva York, del que hay una copia en microfilme en el Instituto de Estudios Altoaragoneses. 
Gracias a esa reproducción se ha advertido que Latassa copió "primera" en lugar de "pintura", con lo que el tal "Gui­
do Bolonés" ha de ser un pintor y no un artífice de retablos. Más concretamente, sería posible identificarlo con el famo­
so pintor Guido Reni. El eSlilo del artista (1575- 1642) es fundamentalmente clasicista , y está relacionado con el lla­
mado eclecticismo, creado por los Carracc i. Durante su vida el "divino Guido" reali zó gran cantidad de obras, pues 
según José Pijoán se le atribuyen más de mil. Fue el pintor de moda en Roma a comienzos del siglo XVII , y loda la alta 
sociedad local deseaba entonces un cuadro suyo, en Sumll/a Artis, t. XVI, Madrid, Espasa-Calpe, I 57 >-pp. 48-49. 

Ricardo DEL ARCO, La erudición aragonesa .. .. op. cil. , p. 238. 
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mente se llevó a cabo. Además, recoge las voluntades de dos personas, Vincencio Juan y 
Juan Orencio Lastanosa, con intereses parcialmente distintos. El primero de los persona­
jes había heredado la casa familiar y representaba la continuidad para un linaje cuya 
nobleza y antigüedad él mismo se había encargado de estudiar desde su juventud. Intere­
sado en las más diversas ramas del saber, don Vincencio reunió durante su larga vida una 
importantísima biblioteca y un extraordinario museo, mantuvo relación con algunas de las 
personalidades más destacadas de su época, y, por lo que hace más al caso, la cultura y el 
arte oscense tuvieron en su persona un exponente fundamental como mecenas, promotor 
y coleccionista. En su círculo más cercano, don Vincencio fue destacado por su apoyo leal 
en la guerra de Secesión catalana en 1642 y por su labor como regente del Hospital duran­
te la peste que asoló Huesca en 1651 y 1652.8 Además, fue diputado del reino en 1671-
1672 Y prior de jurados en 1675-1676.9 Por otra parte, su hermano don Juan Orencio optó 
por el estado religioso. Doctor en derecho canónico y civil, ocupó la canonjía de la cate­
dral de Huesca que antes fue de su tío materno, Galacián Varaiz y Vera,1O fue maestres­
cuela de la Universidad de Huesca y diputado del reino en 1651 . 

Un triste acontecimiento familiar debió ser el motivo por el que don Vincencio deci­
dió construir una nueva capilla funeralia, relegando en cierto modo la que acondicionara 
su abuelo Juan de Lastanosa en la iglesia de Santo Domingo, a fines del siglo XVI. Un año 
antes de comenzar las obras de la capilla de la catedral, el 27 de abril de 1644, había muer­
to su esposa, la dama sevi llana Catalina Gastón y Guzmán, a la edad de 32 años, poco des­
pués de haber alumbrado a su decimocuarto hijo. 11 Esta pérdida marcó, al parecer, el carác­
ter del mecenas oscense, y, según escribió su hijo Vincencio Antonio en la biografía que le 
dedicó, determinó sus acciones futuras, pues "agradecido a Dios de averle dejado gozar 
aquel breve rato [de ella] consagró el resto de su vida a una religiosa demostración eri-

Estas intervenciones las refiere ya su hijo Vincencio Antonio en la biografía que escribió de su padre bajo 
el título Habilación de las Musas .... op. eil. Como se ha dicho, el texto lo reproduce Del Arco en La erudición a/'({­
gOllesa .... op. cil., pp. 25-29. Por su parte, Del Arco seliala las cuentas que presentó Lastanosa como regidor del 
Hospi tal , ibídem, pp. 38-39. 

Véase sobre el tema Federico BALAGUER, "Don Vincencio Juan de Lastanosa, alcalde de Huesca", en Nueva 
Espw¡a, Huesca, 10 de agosto de 1977, y del mismo autor, "Nota biográfica de Vincencio Juan de Lastanosa", en Vill­
cellcio Juan de Lastanosa. 111 Celltenario, Huesca, Ayuntamiento de Huesca; Instituto de Estudios Altoaragoneses, 198 1. 

'" BNM (B iblioteca Nacional de Madrid), Genealogia de la noble casa de Lastanosa. I11 S. 22.609, f. 19v. 

Hasta el momento la única reflex ión acerca de la vida de dOlia Catalina es el trabajo de Carlos GARCI~ S 

MANAu, "Los secretos de Lastanosa: la trágica muerte de su muj er", en Diario del Alto Aragón, Huesca, 25 de febre­
ro del 200 l. En él, siguiendo el tex to de don Vincencio, se da la verdadera fecha de la muerte de dOlia Catalina el 
27 de abril de 1644, días después de su últil110 parto. 
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giendo en la catedral iglesia una sumtuosa capilla". ll Avala esta apreciación una afirmación 
del propio don Vincencio, quien, en el relato emocionado del traslado de los restos de su 
esposa desde su primer enterramiento en Santo Domingo a la nueva capilla de la catedral, 
señala escuetamente que "para este intento se labró".1J Otra de las razones que movieron a 
don Vincencio a emprender la nueva construcción fue la voluntad de reunir a sus antepasa­
dos en un mismo lugar. Lastanosa vio cumplido ese deseo en septiembre de 1651 , cuando 
se llevaron desde diferentes depósitos los restos de sus familiares a la ctipta de la capilla, 
con licencia del obispo don Esteban de Esmir.14 Estas diligencias debieron ser inmediata­
mente anteriores a que la ciudad de Huesca se declarara oficialmente enferma de la peste 
que se extendió por Aragón en los años centrales del siglo XV II. Los restos se colocaron en 
"la capilla subterránea, que para este intento an edificado [ .. . ] don Juan Orencio Lastanosa, 
canónigo de dicha iglesia, y su hermano don Vicencio Lastanosa".15 Además, la construc­
ción de la capilla coincidió con la segunda estancia de Baltasar Gracián en Huesca, entre 
julio o septiembre de 1645 y el otoño de 1649, pues la obra se comenzó en junio de 1645 y 
debe darse por concluida en 1648, cuando fue colocado en ella el Santísimo Sacramento. lb 

Al interés del cabeza de familia por construir un panteón acorde con la dignidad de 
su parentela, donde quedara un recuerdo especial para la esposa amada, se unirían las 
inquietudes piadosas y devocionales de su hermano el canónigo. Parece que el sacerdote 
fue quien dio las directrices en materia puramente religiosa y devocional. Afortunadamen­
te para valorar estas cuestiones se cuenta con testimonios muy directos. El más elocuente 
es una memoria escrita por el interesado en mayo de 1664, un año antes de su muerte. En 
ella consignó una serie de rentas para sufragar distintas misas, y, por lo que respecta a las 
obras del mausoleo familiar, dejó constancia de que todavía no se había terminado el reta­
blo, es de suponer que el principal, dedicado a los santos Orencio y Paciencia. Las devo­
ciones y santos titulares de la obra quedaron reflejados en la invocación del texto referido: 

" La cita está tomada de la publicación de DEL ARCO, La erudición amgonesa ... , op. cil. , p. 28. 

" BNM, Gel1ea/ogia .... op. cil., ms. 22.609, f. 268v. 

" Así se asegura en el manuscrito de la Gel1ea/ogia, f. 77. Sin embargo, Belén Boloqui seiiala una fecha algo 
anterior y más concreta para el traslado conjunto de todos los restos: el 22 de agosto de 1651. Este dato está tomado de 
Del Arco, quien a su vez recurrió a Latassa y a la traducción que hizo de la inscripción que debe figurar en la urna don­
de fue depositado el cuerpo de doiia Catalina por su propio esposo. Véase Ricardo DEL ARCO, La caledm/ de Huescc/. 
Monogmfia his/órico-arqueológica iluslmda cOI1.{olograbados, Huesca, V Campo, 1924, nota de la p. 100. 

" BNM, Gel1ealogia .. . , op. cit. , ms. 22.609, f. 77. BNM , Genealogia ... , op. cil., ms. 22.60 , f. 77. 

1(, Esta noticia en P. Ramón DE HUESCA, Tealro hislórico de las iglesias del Re)lIIo de Amgól1 , r. VI, Pamplo-
na, Jose f Miguel de Ezquerro, 1796, p. 378. 
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En el nombre de la Santíssima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo. un so lo 
Dios berdadero, y en alabanGa y beneración del Santí simo Sacramento del Altar, y en 
reverencia de María Santísima, Madre de Dio , conzivida sin mancha de pecado ori gi­
nal en el primero instante de su fís ico y real ser y en servicio de los santos Orencio y 
Paciencia, padres del prodigio de mártires san Lorenzo, y del espejo de perlados san 
Orencio, arGob ispo de Aux, ijos todos de nuestra ínclita ciudad de Huesca. 17 

A continuación, don Juan Orencio expuso las razones que le movieron a participar 
en el proyecto. La primera y fu ndamental, aumentar el culto al Santísimo Sacramento por 

aver bi sto el robo que se iGo de las ostias consagradas del Sagrario, que antes estava en 
la capilla que decían de San .Juan, que es la que es ahora capítulo, [ ... ]me mobió a hacer 
ay [, en la antigua sala capitular,] la capilla en que oy se benera para que el pan consa­
grado estu viera con la reberencia devida, y se mejorara en todo la asistencia a su culto, 
como se a echo y confío irá muy de aumento.l ~ 

El robo sacrílego a que hace referencia fue cometido por el francés Juan de Casa­
viella en la entonces parroquia de la catedral, el 29 de noviembre de 164 1, durante la gue­
rra de Secesión catalana. 19 El Cabildo organi zó una procesión en desagravio del crimen 
por la plaza y claustros de la seo, que se adornaron con colgaduras, el día en que se halló 
el cá liz, festividad de San Andrés.20 Al año siguiente el doctor Lastanosa, vicegerente del 
deán, fue uno de los comisionados para llevar a cabo la resolución que tomó el capítulo 
de la catedral referente al acondicionamiento de la entonces capilla parroquial. Dice así : 

,., 

en la capilla de el seI'ior San loan, adonde está reservado Nuestro Serior, ai pocas como­
didades de espa<; io para los cumplimientos nece arios de que dicha capilla necesita, y por 

AHPH (A rch ivo Histórico Provincial de Huesca). 101. Vicente Santapau, 1664, n" 3.02 1. f. 389. 

AHPH , noto Vicente Santapau, 1664, n" 3.021 , f. 389. 

Ese mismo día el Concejo ex puso "que el delinqu iente del robo que como todos sabían se ha hecho en el 
sacrario de la capilla del Sacramento de la Seo estaba presso en Sietal11o ... ". y deterl11 inó "se diligenciasse el traer 
dicho delinquente a castigar aq uí para que de tan atroz delicto se hi ciesc pllblico y exemplar casti go", AM H (A rchi­
vo Munícipal de Huesca). Actas IIIUllicipales. 164 1- 1642. signo 137. S. f. . sesión del 29 de noviel11bre de 164 1. 
María Teresa Oli ve ros explica que entre los franceses enrolados en la guerra de Cata llllla figu raba un elevado nllme­
ro de hugonotes, que debido a su odio hacia la religión catól ica robaban y profanaban los tel11pl os. en Enriq ue 
SOLANO CAMÓN, "A ragón durante la guerra de secesión catalana". en Aragón ell Sil hisloria, Ángel Canell as López 
(dir. ), Zaragoza, Caja de Ahorros de la Inmaculada. 1980. p. 296. Sin duda uno de esos franceses contrarios al cato­
licisl110 fue quien cOl11etió el robo sacrí lego en la catedra l de Huesca. 

,,, La ciudad tal11b ién parti cipó en la procesión. Consta en AMH. Aclas IIlIIrlicipales. 164 1-1 642 . sign o 137, 
S. f. , ses ión del 29 de noviel11bre de 164 1. y AC H (Archi vo de la Catedral de Huesca). Lihro de/ábriciI. anotación 
correspondiente al all0 164 1. 
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entender que es indecencia que estén dos sepulcros erigidos en alto, como están, compitien­
do en igual veneración con el tabernácu lo a donde está el Santísimo, resolvieron que las 
dos piedras de dichos sepulcros se pusieran en tierra con los guesos de los difuntos que en 
ellos están, a una y otra parte de dicho altar, y en el cónCavO que dichos sepulcros ocupan 
se acomoden una messa de calajes, que era de la capi lla de la Virgen del Pópulo, y en el 
otro lado o el confesonario o alguna mesilla, o lo que mejor pareciera a los seI'iores maes­
trescuela y canónigo Lastanosa, a los qua les se remitió la execución deste nego~i02 1 

Por otro lado, el gran fervor que el canónigo sentía por los padres de san Loren­
zo, patrón de la ciudad de Huesca, fue determinante a la hora de señalar la advocación 
principal de la capilla. En la memoria que venimos comentando, el canónigo explicaba 
hallarse "muy devoto y obligado a los dichos santos Orenzio y Paciencia, y acordándo­
me que procrearon para honrra de Dios y gloria de nuestra ciudad al trigo candial de 
Christo, los dichos Lorenzo y Oren((io, que cada uno por su modo fructificó tanto como 
de sus milagros y vidas se lee, y que por eso me mobí a dedicarles la capilla y retablo".22 

Más tarde, conforme se fue desarrollando el trabajo en la capilla de la catedral , 
nuevas motivaciones y circunstancias se añadieron a las anteriores y contribuyeron a 
modificar el plan de obras original. El primero de los cambios tuvo lugar hacia 1652, 
y consistió en la dedicación de la cripta a la lnmaculada y en la construcción de una 
segunda habitación subterránea donde se enterrarían los descendientes de los funda­
dores. Muchos años más tarde, hacia 1667 y tras el fallecimiento del canónigo, don 
Vincencio pudo di sponer de una renta suficiente para finalizar la obra. 23 De esa época, 
1667, data el retrato de don Vincencio que se colocó en la capilla, y contemporánea ha 
de ser la pintura de los muros, pues cuando se retiraron los retratos de los fundadores 
en 1994 para ser llevados a la exposición Signos se pudo advertir que en la decoración 
se dejó el hueco preciso para que se ubicaran los lienzos. De 1668 es la escultura de 
mármol de don Vincencio colocada en la cripta, también rigurosamente contemporá­
nea del retrato del canónigo y de las urnas funerarias . 

Por lo que se puede deducir hasta ahora, el deseo principal del sacerdote fue 
aumentar el culto a la Eucari stía y a los santos patronos. A ello se sumaba, como se ha 
dicho, la clara voluntad de don Vincencio de acondicionar un espacio funerario digno 

21 ACH, Resoluciones, s. f. , sesión del 27 de octubre de 1642. 

" AHPH , no!. Vicente Santapau, 1664, n° 3.021, f. 389r-v. ( 

'-' Acerca de la dotac ión que dejó el canónigo en 1664 véase María Celia FONTANA CALVO "La capi lla de los 
Lastanosa en la catedral de Huesca. oticias sobre su fábrica y dotac ión .. . ", art. cit. , en especial el docllDlenfo 9. 
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y acorde con la nobleza del linaje familiar que él representaba. La antigua capilla fami­
liar de la iglesia de Santo Domingo no parecía el lugar más idóneo para cumplir ese 
objetivo por varias razones, entre ellas que no sería susceptible de mejoras sustancia­
les y que el templo del siglo XIV en el que se encontraba debía estar ya en mal estado, 
pues fue derribado a causa de importantes daños en su fábrica en 1687. 24 Con todos 
estos condicionantes, los fundadores crearon uno de los conjuntos más interesantes del 
barroco aragonés, donde se entrelazan varios mensajes con lecturas perfectamente 
independientes y a la vez relacionadas entre sí, pues se supeditan de una u otra forma 
al más privado: la sa lvación eterna de las almas de los Lastanosa (foto 2). 

F% 2. Vis/a general de la capilla, con el re/ralo de Vincencio Juan de LaSlanosa 
lodo vio mal colocado. 

" El 24 de febrero de 1687 el prior del convento de Santo Domingo solic itó al ayuntamiento uno de los hor-
nos del monte de la Almunieta para hacer dos hornos de cal, así como la leJ'ia necesari a, porque "el peligro notorio 
de su iglesia lo apremia a la renovación", AMH, Aclas IlIl1llicipales, 1686-1687, sign o 179. f. 96. Acerca de las 
características que debía tener la capi lla de los Lastanosa en Santo Domingo y otras razones por las que se pudo 
abandonar, véase María Celia FONTANA CALVO, "La capilla de los Lastanosa en la catedral de uesca. oticias 
sobre su fábrica y dotación ... ", art. cit. , pp. 171-1 72. 
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A continuación se expli can las distintas devociones presentes en el conjunto, se 
estudia la forma en que fueron exaltados los promotores y su fa milia y, por último 
se relata cómo quedó plasmado el triunfo sobre la muerte corporal. 

Los SANTOS OR ENC IO y PACIE CIA y LA PRIMERA FAM ILIA OSCE SE 

Como explica Belén Boloqui , el programa iconográfico de raíces oscenses tie­
ne como protagonistas principales a los titulares de la capilla y del retablo. Don Juan 
Orencio dedi có el rec into sagrado a san Orencio y santa Paciencia, doblemente entra­
ñables para los oscenses, pues según la tradición popular habían dado a la cristiandad 
dos grandes santos y, a la ciudad, dos de sus hij os más ilustres: san Lorenzo mártir y 
san Orencio, arzobispo de Auch. Unidos por el estrecho vínculo de la consanguinidad, 
todos ellos formaban la primera santa familia oscense. Como explica Louis Réau era 
muy frecuente reunir a los santos en grupos familiares, y seguramente durante la épo­
ca contrarreformista esta peculiaridad tenía todavía más razón de ser, dada la exalta­
ción que en distintos círculos se propició de la Sagrada Familia. Recuérdese, sin ir más 
lejos, que el oratori o de la casa de los Lastanosa en el Coso estaba dedicado a esta 
devoción y a san Juan, santo famili ar por excelencia. 

Don Juan Orencio podía haber escogido como santo principal a san Orencio 
arzobispo, simplemente por coincidir con su condición eclesiásti ca, y el no haberl o 
hecho ex ige alguna explicación.2; Si el canónigo prefiri ó a san Orencio padre debió de 
ser porque de esta fo rma podía mostrar mejor su santa parentela. Con ello rendía 
homenaje a dos de los santos loca les de más fervor popular en la época, y además exa l­
taba a la primera de las santas famili as oscenses, espejo de virt.udes y buenas obras, 
donde se miraría la de los Lastanosa, es decir, la suya propia. 26 

La pintura del retablo de la capilla está actualmente bastante deteriorada, pero al 
menos permite identifica r a los personajes y las actitudes en que se encuentran. En la par­
te superior, un brillante rompiente celestial rodeado de ángeles sirve de marco a Cristo 

!; Por el contrario, como se seiia la rá después, el santo arzobi spo es qu ien fi gura en el plinto de l retablo de la 
cripta, donde se reúnen lo santos patronos de Juan Orencio. 

!h Probablemente la devoción a san Orencio y santa Paciencia en Huesca estaba justificada porq ue a través 
de ellos se contaba con el núcleo fam iliar que ay udaba a fija r la fi li ac ión oscense de san Lorenzo, tan disputada en 
la época. 
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Foto 3. Retablo de los Santos O,.encio v Paciencia. 

Juez, acompañado de las otras personas de la Trinidad y de la Virgen, que le pide cle­
mencia para los hombres pecadores. Por debajo de Ell a actúan como intercesores san 
Orencio, caracterizado por la vara fl orecida que según el padre Huesca le corresponde 
por su capacidad de exorcizar, y santa Paciencia, que se arrodilla ante la visión sobrena­
tural. De fo rma menos ostensible se hace patente en la escena el santo arzobi spo de 
Auch, cuyos atributos - un báculo y una mitra epi scopales- portan unos ángeles niños. 
El conjunto es una versión del antiguo tema de la deesis (' plegaria ') medieval protago­
nizada por la Virgen y san Juan Bautista, donde los santos loca les ocupan un lugar pri­
vilegiado a la hora de rogar a Cri sto Juez por la sa lvación de los fie les difuntos, hacien­
do valer su vida de santidad. Esta piadosa intercesión tiene su origen en la comunión de 
los santos, uno de los dogmas negados por los protestantes y que convenía reforzar en un 
discurso contrarreformista como este. Pero ¿por quién o qui énes están orando concreta­
mente los santos oscenses? Sin duda muy especialmente por la familia de os fundado­
res, es decir, por los Lastanosa difunto que esperaban alcanzar la vida eterna (foto 3). 
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L A E UCARISTÍ A 

La exaltación eucarística se hace patente en esta capilla parroquial, según Belén 
Boloqu i, tanto en el retablo - donde se integra un magnífico tabernáculo- como en 
la pintura mural, que presenta las escenas de la Cena de Emaús y la Última Cena. 

Efectivamente, las referencias a la Eucaristía habían de ser ineludibles, pues la 
capilla no se entiende sin el interés de los hermanos por contribuir a la reparac ión del 
robo sacrílego de formas consagradas comentado antes. Se deduce de los textos de' la 
época que una de las prioridades de don Juan Orencio era trasladar la custodia del San­
tís imo Sacramento a un lugar que no hubiera sido profanado, y en él mani festar el 
correcto significado y la fundamenta l trascendencia del misterio eucarísti co. Precisa­
mente, mostrando el papel esencial que el Cuerpo y la Sangre de Cristo juegan en el 
plan de redención cristiano, la Eucaristía encuentra su razón de ser en una capilla fune­
raria contrarreformista como es esta. Por lo tanto se trata, una vez más, de la acomo­
dación de un tema general a los intereses privados de los promotores, puesto de reli e­
ve en la época por unas circunstancias concretas. 

El tabernáculo ocupa la parte central de la predela del retablo, y, para propor­
cionar un marco de honor a tan sagrado contenido, está labrado con los materiales más 
lujosos utilizados en el conjunto: piedra negra - y también madera pintada de negro 
para armonizar con ella- , mármol, alabastro, bronce, piedras semipreciosas y cri stal. 
Lo estructuran cuatro columnas salomónicas de piedra negra que dejan espacio entre 
ellas para tres puertas de cristal, cada una de las cuales está protegida con cinco retor­
cidas columnillas de metal, que descansan en unas pequefías ménsulas doradas y talla­
das. Cierra la pieza una cúpula y la figura triunfante de El Salvador, tallada en made­
ra dorada, al que acompañan, colocados a plomo de las cuatro co lumnas principales, 
san Lorenzo, san Vicente y otros santos de dificil identificación porque han perdido sus 
atributos. Merece la pena destacar que de las puertas, la del centro y principal presen­
ta como atlantes adaptados a las ménsul as los símbolos de los cuatro evange li stas, uno 
de los cuales, el león de san Marcos, sostiene además el escudo de los Lastanosa, ele­
mento que se repite también en el centro de las puertas laterales.27 El interior del taber­
náculo está protegido por otra puerta similar a las citadas, donde campean nuevamen-

17 Según la descripción más acreditada de la casa de Lastanosa, los escritorios y esta ntes de la biblioteca esta­
ban adornados con numerosas figuras, entre ellas "Dos leones de alabastro con las armas de los Lastanosa en las 
manos", Ricardo DEL ARCO, La erudición aragonesa ... , op. cil., p. 244. 



IDEA RI O y DEVOCiÓN EN LA CA PI LLA DE LOS L ASTANOSA DE LA CATEDRAL DE H UESCA 235 

Foto 4. Tabernáculo, en la parte central 
de la predela del retablo. 

te las armas familiares. Difícilmente podría mostrarse de forma más gráfica la defen­
sa del misterio eucarístico por parte de los fundadores (foto 4). 

A los lados del tabernáculo se disponen dos bellos floreros que, al parecer, 
están trabajados en estuco de escayola pintado (scagliola) , imitando la taracea de 
piedras duras sobre fondo negro. En ambos cuadritos centra la composición un 
jarrón con asas, sobre mesa o repisa con apariencia de mármol o jaspe, a cuyos lados 
se dispone una pareja de aves y otra de mariposas, captadas en posturas inestables, 
como sorprendidas durante una acción inacabada. 28 Las flores se asientan sobre un 

28 La colegiata de Santa María de BOIja (Zaragoza) conserva un bellísimo fro ntal de altar rea lizado en estu­
co pintado a fines del siglo XVII , donde se recrea con maestría el motivo del florero y las aves. No geJa de ser curio­
so que los pájaros presentes en él sean muy semejantes a los de los jarrones de la capilla de los Lastanosa. En los 
dos casos una parej a de aves está inspirada en alguna especie de loro, y la otra parece una recreacióp libre, quiz' 
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FOIO 5. Predela y ./i-onlal del a!tar de la capilla. 

lecho de hojas que ensancha la boca del jarrón; están representadas de forma bas­
tante naturalista y co locadas ordenadamente, pero sin someterse a la rigidez de una 
forzada simetría. Entre ellas se aprecian lirios, tulipanes, bell as de día, rosas, etc ., 
todas especies habituales en los jardines de la época y en las pinturas del mismo 
tema. Por eso pueden complementar la línea de la predela del retablo unas pinturas 
de flores que se colocaron entre los cuadritos y el tabernáculo, cerrando por com­
pleto el espacio (foto 5). 

En cuanto al significado de esta combinación de elementos no se pueden ofre­
cer por el momento muchos detalles, pero seguramente es correcto pensar que el asun­
to principal es una al usión - medi ante las exuberantes flores- al jardín del paraíso, 

de un ave exóti ca. Llama todavía más la atención que los pájaros de las disti ntas especies adopten exac.tamente las 
mismas posturas y giros, como si derivaran de un mode lo común. Para el estudio del frontal de BOIja véase, Jav ier 
DELGADO, Jardíll cerrado. Flora escolldida en la Colegiata de Salita ivlaría de BOIja, BOIja, Centro de Estudios 
BOIjanos, Institución Fernando el Católico, 200 1, pp. 81-1 21. 



IDEA RI O y DEVOCiÓN EN LA CA PILLA DE LOS L ASTANOSA DE LA CATEDRA L DE H UESCA 237 

espacio que regaría una mística fuente, generada por el propio Cristo, cuyo cuerpo se 
ofrece en sacrificio en el tabernáculo colocado en el centro de la predela, y es verda­
dera fuente de vida para los creyentes. Recuérdese que Juan Schorquens grabó para la 
Psalmodia Eucharistica del padre Melchor Prieto, publicada en Madrid en 1622, una 
lámina donde Cristo es la fuente que nutre los cuatro ríos del paraíso, o del jardín del 
Edén, un tema que tuvo gran desarrollo iconográfico. Aprovechando la simbología de 
los números se puede llegar a pensar que los tres grupos de cinco columnas que cie­
rran el sagrario subrayan el significado salutífero de la obra, pues el cinco es el sím­
bolo de la salud, y significa plasmación de la bendición de Dios. 29 

En la pintura mural de la estancia se combina la grisalla con la policromía. Los 
tonos neutros se reservan para los motivos arquitectónicos y escultóricos fingidos: las 
columnas salomónicas de los muros laterales, el friso que rodea la sala y los follajes y 
acantos que decoran las jambas del arco de ingreso. Las curvas y contracurvas de esas 
carnosas formas vegetales ocupan todo su marco espacial , a la manera de las decora­
ciones romanas de fines del siglo l. Los motivos coloreados son los que aportan el 
auténtico significado a la decoración, y entre ellos hay que destacar las composiciones 
dedicadas a la Eucaristía, que adoptan dos formas distintas. Cuando interesa destacar 
el contenido del dogma se echa mano de la emblemática, y si lo que se desea es mos­
trar el aspecto devocional se recurre a pasajes evangélicos que recrean el misterio. Las 
composiciones emblemáticas, dirigidas seguramente a los espíritus más elevados y a 
las mentes más cultivadas, se colocaron en la parte superior de los muros laterales y 
en el de la entrada por su cara interior, quedando la de ese lugar en clara correspon­
dencia con la Sagrada Forma pintada en el ático del retablo. Además, conviene apun­
tar que esa imagen del ático no estaba prevista inicialmente, pues para remate del reta­
blo se había pensado en un simple edículo con motivo heráldico rodeado de Virtudes. 
Este cambio es muy significativo, y está en relación con la inclusión también de una 
Inmaculada, colocada sobre la citada Forma. 

Las composiciones simbólicas son empresas sacras, y fruto de la afición de la 
época por los emblemas sobre el amor, pues son siempre amorcillos, personificaciones 
del Amor divino, los niños alados que intervienen en ellas. Don Vincencio tenía en su 
biblioteca la Amorwn Emblemata, de Otho Vaenius (Amberes, 1608), y en su dactilo­
teca guardaba una piedra de ágata con un Cupido "arrodillado hiriendo con una flecha 

" ¡"," Fm"i,," E""" Loe"", "o"do de ¡w"""mfo, M,dcid, I" mo, 1990, p, 61 
fI7'"-":'-:;,i/' 
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un corazón que está ardiendo sobre un ara, y sobre la cabeza del ciego dios una estre­
lla", a la que Uztarroz compuso una poesía. JO 

Los lemas que acompañan las imágenes parafrasean composic iones conocidas, 
y, por lo general, de amplia resonancia en el contexto religioso en que son utilizadas. 
En la imagen de la primera empresa, sobre la puerta de entrada, un cáliz con una hos­
tia se alza resplandeciente rasgando las oscuras nubes entre el Sol y la Luna. A la dere­
cha, la figura alada del Amor divino mira estupefacta el prodigio, mientras sostiene el 
arco tensado con el que acaba de disparar la flecha que ha dado en el blanco. El lema 
explica: MATERIAM SVPERAVIT OPVS (La obra superó la materia) .31 La composi­
ción se refiere con toda seguridad a la milagrosa transubstanciación que se produce 
instantánea y totalmente en el momento de la consagración eucarística. El cáliz de la 
pintura se muestra como el verdadero Cuerpo de Cristo sacrificado en la cruz, que tra­
dicionalmente tiene los mismos complementos: se sitúa sobre la Tierra y queda 
flanqueado por el Sol y la Luna. La flecha de amor divino del arquero ha convertido el 
pan de la hostia y el vino del cáliz en el Cuerpo y la Sangre de Cristo y en alimento 
de las almas para su salvación.32 Como complemento, se muestran los efectos inme­
diatos del milagro: las serpientes del pecado se retiran vencidas y unos niños despa­
rraman cuantiosos frutos, símbolo de los incalculables dones que el hombre obtiene 
con este misterio. Mediante lo anterior queda enunciado uno de los grandes conteni­
dos de la fe católica, redefinido y fortalecido en el Conci lio de Trento, para oponerse 
con más fuerza a la teoría luterana de la impanación. El Concilio declara en su sesión 
XIII que mediante la consagración tiene lugar un cambio de toda la substancia del pan 

.\0 Es la titulada A U/ I Cllpidillo grabc{{lo ell IIn ágala. qlle liene D. Vincenóo Jua ll de Laslal/osa ell Sil dacli­
IOleca, firm ada el 15 de enero de 1653. Se da noticia de ell o en Ricardo DEL ARCO, La erudición aragollesa ... , op. 
cil ., p. 195. La referencia del libro de Otho Vaenius, en Francesca PERUG INI, "La bibl iotheque emblématique de Vin­
cencio Juan de Lastanosa (1607-1681), mécene de Baltasar Gracián, il Huesca", en Écrifllre, pouvoir el société en 
E.\pagne allx XVI el xV/! siecles. Hommage du CRES á AlIguslin Redolldo, París, Publi cations de la Sorbonne, Pres­
ses de la Sorbonne Nouvelle, 200 1, p. 205. 

JI La frase seguramente procede de un hexámetro dactílico, ampliamente conocido en el Renac imiento, que 
describe una soberbia ci udad, por lo que se aprovechó la imagen creada en torno a un tema profano para expresar 
otro religioso. El poema dice: " ... excelsamque vident urben, nitidumque repente / materiem superav it opus, stant 
aethere turres .. . " ( ... contemplan la excelsa urbe v. al plinto. la resplandecienle / obra superó a su lIIaleria: ál:::an­
se ell el aire sublimes los extremos de las torres ... ). 

Agradezco al profesor Gonzalo Fontana Elboj la información sobre los modelos literarios de los lema y tam­
bién la correcta traducción de las frases latinas que aparecen en este artículo. 

• O! Debo buena parte de esta interpretación al profesor Juan Francisco Esteban Lorente . 
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Foto 6. Empresa sacra referente a la Eucaristía. 

en la substancia del Cuerpo de Cristo y de toda la substancia del vino en la substancia 
de su Sangre, permaneciendo solo las especies de pan y vino (foto 6). 

Este motivo emblemático tiene su correspondencia en la custodia sol que, como 
se ha dicho, culmina el ático del retablo. Para subrayar la presencia de la custodia se 
ha aprovechado la ventana abierta en el muro frontero de la capilla que le proporcio­
na un halo de luz natural en rededor, de forma parecida a como se practicó en los 
famosos transparentes de la época. Además, la relación del Cuerpo de Cristo con la luz 
cobra especial significación en este contexto, pues el cáliz de formas consagradas que 
fue robado de la catedral se encontró gracias al resplandor que emanaba en una era 
cercana a la catedral. Sin duda se aprovechó pictóricamente el efecto de la luz natural 
sobre el retablo que resalta el rompimiento celeste recreado en el lienzo y potencia un 
halo de inmaterialidad en torno a la Sagrada Forma y a la Inmaculada del ático. 

Otras verdades eucarísticas definidas en el Conci lio se mostraron ~ante dos 
empresas sacras situadas en los muros laterales. En la composición del lado del Evange-



240 María Celia FONTANA CALVO 

Foto 7. Empresa sacra relerente a la Eucaristía. 

lio dos niños alados acuden a encender sus cirios a la lumbre de un tercero sin que la lla­
ma de este disminuya. El lema es SVMPTVS NON CONSVMITVR (Aunque es tomado, 
no es consumido) (foto 7). En el muro de la Epístola otro niño comprueba que un rostro 
-quizá el de Cristo- se refleja por entero en cada uno de los pedazos en que se ha roto 
casualmente un espejo. El lema es TANTVM SVB FRAGMENTO QVANTVM TOTO (Tan­
to en el fi-agmento como en el todo) (foto 8). En este caso las empresas, mediante el fue­
go que no se agota y el espejo que refleja el ser por entero, ponen de manifiesto que la 
totalidad de Cristo está presente bajo cada una de las especies eucarísticas y en cada una 
de las partes de las mismas. Es decir, que cuando se fracciona la hostia y se reparte el 
vino solamente se divide el pan y se va consumiendo el vino, no el Cuerpo ni la Sangre 
de Jesucristo, que ni se fragmentan ni se agotan. Los lemas de las empresas fueron espe­
cialmente cuidados, pues utilizan expresiones del Lauda Sion , uno de los himnos euca­
rísticos del oficio del Corpus Christi, encargado por el papa Urbano IV a santo Tomás 
de Aquino en 1264.33 Las dos composiciones tienen todavía más sentido cuando se 

\) SVM PTVS NON CONSV MITVR procede del fragmento: "Sumit unus, sUl1lunt l1lille / quantum isti , tantun 
ille, / nec sumptus consul1litur" (Lo come lino, lo comen mil; / cuan/os sean ellos. tan/os "Él "; / y la comida no se 
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Foto 8. Empresa sacra referente a la Eucaristía. 

recuerda el papel fundamental que tenían en la época las luces y los infi nitos juegos de 
espejos con que se acompañaban las ornamentaciones efímeras de retablos y capillas. 
Ambos cuadritos se vuelven a acompañar de espléndidos frutos. 34 

Más abajo, otras pinturas representan escenas eucarísticas perfectamente iden­
tificables . En el muro del Evange lio se di spuso la Cena de Emaús (foto 9) y enfrente 
la Última Cena (foto 10), con enmarcaciones de bellas guirnaldas florales bajo orl as 
de laurel. Los cuadros se pintaron entre columnas sa lomónicas en gri salla, recorridas 
por niños que sostienen pámpanos de vid, otro símbolo eucarístico por excelencia. Por 
lo que se refiere a la Última Cena se escogió mostrar el episodio en que Judas acaba 
de marcharse del cenáculo, dejando algunos asientos tirados a su paso y creando un 
momento de tensión. 

agota). TANTVM SVB FRAGMENTO QVANTVM TOTO está tomado de: "Fracto demum sacramento / ne vacilles, sed 
memento / tantum esse sub fragmento / quantum toto tegitur" (Partido el santo sacralll ento. / No vaciles. recuér­
dala. / tanto hay en un ji'({glllelllo. / cuanto en el lllanjar entero). 

" María José PALLA RÉS no leyó correctamente las inscripciones aquí estudiadas ni propuso una interpreta-
ción de las empresas, que además no identi fica como tales, en La pin tura en Huesca durante el siglo XVII, Huesca. 
Inst ituto de Estudios Altoaragoneses. 200 1, p. 38. 
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Foto 9. Medallón de la Cena de Emaús. Foto 10. Medallón de la Última Cena. 

Seguramente el inspirador de este programa recurrió a los libros y estampas de 
emblemas, jeroglíficos y otras composiciones similares que tenía don Vincencio en su 
biblioteca. Latassa, en la relación selectiva que hace de ella a partir de un catálogo per­
dido, menciona en "diversos tomos, más de mil estampas de empresas, jeroglíficos y 

trajes". ]) Esta frase debe hacer referencia a las numerosas obras que había recopilado 
don Vincencio sobre estos temas y que ha relacionado Francesca Perugini en función 
de distintos catálogos de la citada biblioteca y de los libros con ex Iibris de don Vin­
cencio. La autora contabiliza 52 títulos entre obras de jeroglíficos; fábulas y meta­
morfosis; mitología; monedas, medallas y vidas de hombres célebres; figuras, y por 
supuesto libros de emblemática, como los de Alciato, Paolo Giovio, Andrea Palazzi, 
Juan de Orozco, Diego de Saavedra, Juan de Solórzano y Otho Vaenius. 36 Sus imáge­
nes debieron ser utilizadas como fuente de inspiración y modelo para explicar temas y 
representar ideas de forma gráfica. 

El cuadrito sobre la transubstanciación está en relación con composiciones de 
la época donde el Amor es un arquero que dispara al pecho del enamorado. El origen 
más cercano de ellas debe ser el emblema que lleva por título "Pectus meum Amoris 
scopus" (Mi pecho diana de Amor), de los Amorum Emblemata, de Otho Vaenius 

)j Ricardo DEL ARCO, La erudición aragonesa ... , op. cit. , p. 208. 

lb Francesca PERUGINI, "La bibliotheque el11blél11atique .. ", art. cit. , pp. 193-209. 
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(Amberes, 1608), obra que, como se ha dicho, poseía don Vincencio en su biblioteca.37 

En la imagen aparece Cupido haciendo diana en el pecho de un hombre que desfalle­
ce ante el impacto de sus certeras flechas. Traslaciones de este tema al ámbito religio­
so se produjeron muy poco después. Como explica Mario Praz, en 1626 se publicó en 
Amberes un librito, que lleva por título Amoris divini el humani effectus, y donde las 
obras del Amor divino son comparadas con las del terreno. 38 La obra, que se reeditó 
bajo distintos títulos en varios países, presenta en uno de los emblemas una imagen 
tomada directamente de la comentada antes. En ella otro Amor arquero, pero en esta 
ocasión completamente vestido, acaba de disparar al pecho del Ánima que tras el 
impacto se recarga en la cruz de Cristo que tiene detrás. Las obras aquí comentadas no 
pueden considerarse modelos directos del Amor que en la capilla de los Santos Oren­
cio y Paciencia dispara a la Sagrada Forma convirtiéndola en el Cuerpo de Cristo, pero 
sí remite a los antecedentes. 

Algo parecido sucede con las empresas que aluden a que en la Eucaristía el 
Cuerpo de Cristo no se agota por mucho que tomen de él, y que toda su esencia está 
en cualquiera de las porciones del pan y el vino consagrados. Para explicar lo prime­
ro se debió acudir a las obras que se comentan a continuación, o a otras muy seme­
jantes. La referencia plástica de la esencia que no se acaba está presente en el emble­
ma "Liberalis non prodigus" (Liberal, pero no pródigo) de los Emblemas moralizadas, 
de Hernando de Soto (Madrid, 1599). En él se recurrió a la vela y a sus propiedades 
para señalar que nadie debe dar más de lo que tuviere. En el epigrama se explica "que 
la vela [ ... ] sin perder de su lumbre otras mil velas enciende", y en la imagen dos hom­
bres han encendido sendas velas de otra mayor colocada en un candelabro, y cuya lla­
ma se mantiene. 39 Una versión posterior del mismo tema es la empresa 58 de la obra 
de Diego de Saavedra Fajardo Idea de un príncipe político christiano ... , publicada en 
Mónaco en 1640, y que poseía don Vincencio en su biblioteca, por lo que posiblemente 
funcionó como referente inmediato:o Efectivamente, el lema de la empresa está rela­
cionado con el de la capilla: "Sin pérdida de su luz", y la imagen es una variante sim-

;¡ Ibídem, p. 205. 

" Mario PRAZ, IlIlágenes e/el Barroco (esllIdios e/e emblemá/ica), Madrid, Ediciones Siruela. 1989, pp. 161-162. 

" Antonio BERNAT VISTARINI y John T. CUL L, Emblelllas espcI/l0les illls/rae/os, Madrid, Ediciones Akal, 1999, 
pp. 807-808. 

'" Así se registra en Francesca Pm UGI 1, "La bibliotheque emblématique ... ", art o cit. , pp . 204. 
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plificada de la de Soto, porque en ella las figuras de cuerpo entero se han sustituido por 
brazos saliendo de nubes: 1 Por otro lado, el complemento icónico de la empresa de la 
capilla de los Santos Orencio y Paciencia debió encontrarlo el autor en otra obra de 
emblemática amorosa. Para ello resulta muy apropiada la empresa titulada "Amor 
Mutuus" (Amor mutuo), del anónimo Thronus Cupidinis (tercera edición, Ámsterdam, 
1620), donde dos amorcillos encienden mutuamente sus hachas. Posiblemente el pin­
tor de Huesca utilizara como base la empresa de Saavedra, a la que añadió los amor­
cillos que protagonizan la serie. 

La última empresa, como se ha dicho, demuestra que en todas las partes de las 
especies del pan y del vino se encuentra completo el Cuerpo de Cristo. En este caso, 
el objeto que explica metafóricamente esa verdad del credo católico, que escapa a 
nuestra percepción sensorial , es el espejo. La referencia conceptual puede proceder 
de la empresa 33 de la mencionada obra de Diego de Saavedra. Dicha empresa lleva 
el lema "Siempre el mismo", y en ella un león erguido ve su imagen doblada en un 
espejo roto . El comentario explica que "Lo que representa el espejo en todo su espa­
cio, representa también después de quebrado en cada una de sus partes [ ... ]". ~ 2 Una 
vez encontrado el símil , el autor no tendría más que acoplarle una imagen adecuada, 
seguramente de otro libro de emblemas amorosos. En este sentido pudo recurrirse al 
emblema 8 de la obra Ambacht van Cupido, de Daniel Heinsius (en Nederduytsche 
poemata, Ámsterdam, 1616), y cuyo lema es "Amoris semen mirabile" (La semilla 
admirable de Amor). En la pictura Amor va esparciendo semillas que inmediatamente 
germinan, haciendo brotar de la tierra nuevos amores, de los que en su mayoría se ve 
solo la cabeza, la misma parte del cuerpo que se refleja en el espejo de la empresa 
eucarística estudiada. 

Finalmente, las escenas pintadas donde se representa la Cena de Emaús y la 
Última Cena deben proceder directamente de grabados. Por el momento no se puede 
decir de cuáles, pero casi con seguridad pertenecerían a la colección de don Vincen­
cio, que se componía al parecer de "Ochocientas estampas, parte sueltas y parte encua­
dernadas en ocho libros, todas de famosos pintores, como son Migue.! Angelo, Rafael , 
Alberto Durero, Jacomo Calot y otros" . ~3 

" Antonio BERNAT VISTA RI NI y Jol1n T. CULL, EII/h/emas espw/oles illls/rados 

" Ibídem, p. 475. 

" Ricardo DEL ARCO, La erudiciólI aragonesa ... , op. cil., p. 208. 
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LA INMACU LADA CONCE PCIÓN 

La Inmaculada Concepción de María había sido también tradicionalmente una 
de las devociones de los Lastanosa y por ello dos capillas familiares dedicadas a ese 
misterio ostentaban sus armas: una en la iglesia de Pomar y otra en la iglesia del con­
vento de San Francisco de Monzón.~~ No es de extrañar que los promotores de la obra 
de la catedral de Huesca siguieran esta tradición y además contribuyeran con sus 
demostraciones de fe a la extensión y defensa de esta doctrina. 

La primera mitad del siglo XV II fue muy importante para el avance de la devoción. 
Los documentos oficiales de la Iglesia se sucedieron tanto a favor como en contra de la 
Inmaculada, y esto no hizo más que - como explica Suzzane Stratton- incrementar el 
fervor de los inmaculistas y acrecentar la demanda de representaciones artísticas sobre 
el tema.~5 Pero especialmente la promulgación de la bula de Alejandro VII, Sollicitudo 
omnium, el 8 de diciembre de 1661 , documento que apoyaba fuertemente la piadosa opi­
nión, fue celebrada con enorme entusiasmo en toda España. También Huesca se sumó a 
las manifestaciones de júbilo popular, según narra un interesantísimo documento con­
servado en la Biblioteca Nacional: Relación de lasfiestas que se han hecho en la ciudad 
de Huesca a la exaltación de la Pureza Inmaculada de María Santísima con el breve de 
la santidad de Alexandro 7, obedeciendo las reales cartas del Rey nuestro señor Felipo 
quarto el grande en este año de /662: 6 Huesca especialmente tenía mucho que agrade­
cer a la Virgen pues, según se creía, diez años antes la madre de Jesús habría intercedi­
do directamente para que la ciudad sanara de la epidemia de peste. 

La Inmaculada Concepción es un tema recurrente en la obra de los Lastanosa 
en la catedral , como demuestra que el retablo de la cripta esté bajo su advocación, y el 
de los santos padres de san Lorenzo culmine con una imagen de la Virgen Inmacula­
da. Sin embargo, en principio, cuando en abril de 1645 el Cabildo aprobó el proyecto 
general de la capilla, no había en él la más mínima referencia a la Virgen, y el retablo 
inferior ni siquiera es mencionado. Quizá se trate solo de una omisión voluntaria, pero 

" BNM, Genealogía ... , op. cit ., ms. 22.609, f 6, Y Ri cardo DEL ARCO, La erudición aragonesa ... , op. cit. , p. 9. 

" Suzanne STRATTON, "La Inmaculada Concepción en el arte español", Cuadernos de Arte e !conografia, t. 1, 

n" 2. Madrid, Fundación Universitaria Espaiiola, 1988, p. 84. 

", Se trata del manuscrito 18.658 ', que dio a conocer Antonio Naval en su tesis doctoral Hue,'ca: desarrollo 
de su trazado urbano y de su arquitectura , Madrid, Servicio de reprografía de la Universidad Compltltense, 193.2., 
t. 1, p. 38. Para este trabajo he manejado una copia que me ha facilitado amablemente Carlos Gaucés Manau 
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también cabe la posibilidad de que inicialmente no se hubiera pensado en dar a la Vir­
gen un papel protagonista, ni tampoco estuviese previsto proporcionar a la cripta un 
acondicionamiento especial, ya que tampoco se nombran las esculturas, lápidas y otros 
aditamentos que la convierten en una auténtica capi lIa subterránea. Por el contrario, es 
muy posible que se pensara hacer de ella un simple carnerario como era habitual en la 
época, es decir, una sencilla bóveda excavada destinada al depósito de restos mortuo­
rios. Esta idea inicial se habría desechado más tarde, pues, al convertir ese espacio en 
un sepulcro solo para los fundadores y sus ascendientes, habría sido necesario practi­
car una segunda habitación donde enterrar, efectivamente a "los dichos descendientes, 
herederos y successores dellos que llevaren el apellido".47 

Si se considera que hubo un cambio de planes en este sentido, cabría preguntarse 
la causa de ello y también cuándo se asumió el nuevo proyecto. Esto último pudo suceder 
alrededor de 1652, un año después de trasladar los restos de doña Catalina y de los ascen­
dientes familiares a los nichos del recinto. El retablo de la cripta se contrató ese año, y en 
su dedicación se encuentra la clave para encontrar la razón del cambio (foto 11). 

El citado retablo fue encargado en agosto de 1652, poco después de que finaliza­
ra la epidemia de peste que durante largos meses padeció la ciudad. Al comienzo del con­
tagio, cuando los oscenses reflexionaron sobre los motivos de tan temible enfermedad, 
concluyeron que Dios había descargado su ira contra ellos por no haber desagraviado 
convenientemente el robo sacrílego del copón ocurrido diez años atrás. Y de la misma 
manera confiaron la curación a la bondadosa intercesión de la Virgen Inmaculada. Así 
las cosas, con objeto de aplacar la ira divina, el Concejo estableció en octubre de 1651 , 
al mes siguiente de declararse la peste, cuatro votos,~8 uno de ellos ir en procesión a San 
Francisco el domingo de la infraoctava de la Inmaculada Concepción, por ser "la Reli­
gión de San Francisco la que siempre se ha esmerado en defender la verdad de este mis­
terio", y con el objeto de que "Dios por intercesion de su Madre nos libre de la peste".49 
Con estos antecedentes es fácil deducir que cuando la junta de médicos declaró extin­
guida la peste el día 13 de abril de 1652 se considerase responsable de ello a la Virgen 

' 7 AHPH , not. Vicente Santapau, 1645, n° 1.426, f. 2271'. 

" P. Ramón DE HUESCA, Tealro hislórico de las iglesias del ReYllo de Aragón, t. VI, Pamplona, Josef Miguel 
de Ezquerro, 1796, pp. 376-377. 

"} Esta procesión se hacía desde antiguo el día de la Inmaculada, pero fue suprimida junto con otras en 1603 
por Clemente VIII , padre Ramón DE HUESCA, Tealro hislórico .... op. cil., t. VII , Pamplona, Jose f f. iguel de~zgue­
rro , 1797, p. 59. 
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Foto il. Retablo de la inmaculada, en la cripta 
de la capilla. 

Inmaculada. Todos estos detalles los debía conocer perfectamente don Vincencio Lasta­
nosa, que, como se ha dicho, durante el contagio fue regidor del Hospital de Huesca. 

En la iglesia de los Franciscanos, frailes inmaculistas por excelencia, y coinci­
diendo con los acontecimientos comentados, se llevaron a cabo cambios importantes. 
La comunidad, para agradecer la salud de dos de sus religiosos, "librándolos de las 
enfermedades contagiosas y pestilentes que en esta ciudad habido", inauguró dos nue­
vos retablos en el crucero: uno se dedicó a San Jacome de la Marca y otro a la Inma­
culada Concepción. Los dos llevaban las armas del guardián fray Tomás Francés de 
Urrutigoiti, que años después sería provincial de Aragón.50 La iglesia de los menores 

'" Todo ello se declara en un acto donde el capítulo del convento de San Francisco reconoce que estas obras 
estaban colocadas debajo de las claraboyas del crucero, y "han sido y son de Jaime Juan Viotta, in anzón", el cual 
había de conservar siempre en ellos el escudo de los Franceses de Urrutigoiti , AHPH, no!. José Miguel Rasal, 1652., 
n° 1.574, ff 385-386. 
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ya tenía una capilla dedicada a la Inmaculada, pero no en la nave, sino debajo del pres­
biterio, que fue acondicionada por particulares en 1608.51 

En atención a todo esto, es muy probable que los hermanos Lastanosa decidie­
ran transformar un simple carnerario en una cripta monumental. La justificación es 
muy clara, pues de esta forma se cerraba un ciclo. Si se había decidido acondicionar 
una nueva capilla del Sacramento donde custodiar dignamente el Cuerpo de Cristo 
ultrajado por los herejes, en la cripta se rendiría homenaje a la Virgen intercesora en 
la curación de la peste con que Dios habría castigado a la ciudad tras ese vergonzoso 
crimen. Un dato para tener en cuenta a este respecto, como se ha comentado, es que el 
retablo de la cripta, junto con el de la capilla y otros enseres, fue concertado poco des­
pués de terminar la epidemia. Eran años también de intensa piedad inmaculista que 
culminarían con la bula Sollicitudo omnium de 1661 y con los decretos de Felipe IV 
para extender la devoción mariana. A título particular, los Lastanosa del siglo XV II no 
habrían hecho más que seguir la tradición de sus mayores, "imitando en esto a sus 
ascendientes, que todos han sido devotos de tan venerable misterio". 52 

Por otra parte, la cripta no se concibió como un lugar de luto.5] Casi todo se 
armonizó en blanco y azul, los colores que corresponden a la titular del espacio, la Vir­
gen Inmaculada. Por eso las estatuas, el retablo, los sepulcros y los demás elementos 
se esculpieron en alabastro y en "ágata azul y blanca", en realidad una piedra caliza 
marmórea extraída en la sierra de Alcubierre, muy cerca del santuario de Nuestra 
Señora de Magallón.54 

La Virgen Inmaculada y el Santísimo Sacramento quedan unidos en este con­
junto de dos maneras. De una parte, aparecen ligados al ser titulares respectivamente 
de los dos ámbitos principales: la cripta y la capilla, y, por otro lado, en la capilla, la 

" AHPH, nol. Juan Vicente Malo, 1608, n" 3.008, ff.454-459 v. 

52 La fra se se la dedica don Vincencio a su antepasado Juan Luis, por edificar la capi lla de la Inmacu lada en 
Monzón, y puede perfectamente ap licarse también para explicar su actuación personal. BNM, Genealogía ... , op. 
cit ., ms. 22.609, f. 72v. 

53 Por eso en el epitafio de l canónigo, se explica que no se utili zó mármol negro ni con incrustaciones (NEC 
ATRATVM NEC INCRVSTATVM MARMOR, ,nármol ni enlutado ni il/crustado). El sepulcro de don Juan Orencio fue 
espec ialmente alabado en su época. Se sabe que don Ignacio Aguirre escribió un soneto Al suntuoso sepulcro del 
Doctor D. J Orencio Lastano.s:a, Canónigo de la Catedral de Huesca y Maestrescuela de su i~u.1re Univel'údad, 
Ricardo DEL ARCO, La erudlclOn aragonesa ... , op. CII ., p. 195 . 

" BNM, Relación de lasfiestas... , op. cit. , ms. 18.658 ', f. 5. 
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Foto 12. Exaltación de la Sagrada Forma y de 
la Inmaculada en el ático del retablo. 

reunión de estas dos devociones queda patente al haberse colocado en el remate del 
retablo una figura de talla dorada de la Virgen sobre la Sagrada Forma contenida en 
una custodia sol , como se ha dicho (foto 12). 

El ático del retablo no se había concertado así en 1652, sino como un simple 
edículo para contener las armas de la familia rodeadas de las alegorías de algunas vir­
tudes. Pero finalmente se dispuso un pequeño lienzo con la custodia bajo la figura 
tallada y dorada de la Virgen, alzada por ángeles y colocada sobre coronas de frutos y 
de laurel. Tampoco en este caso se puede asegurar cuándo se produjo el cambio de pIa­
nes, pero una nueva circunstancia, que vuelve a tener a la Inmaculada como protago­
nista, puede dar la clave. Antes de terminarse el retablo, en abril de 1662, la capilla se 
adornó especialmente para festejar la bula Sollicitudo omnium, y, como las demás de 
la catedral , se convirtió en un improvisado recinto de exaltación inmaculista. Fueron 
unos festejos organizados por la ciudad y el Cabildo, institución esta últim[q lll~ corrió 
con los gastos de la decoración general de la catedral. El ornato más importante fue1 a 



250 María Celia FONTANA CALVO 

construcción de un trono para la Virgen que "subía asta el tercero cuerpo del retablo" 
mayor, rematado con un rico dosel de brocado, y al que se ascendía por unas gradas 
donde se expusieron, como joyas dignas de tan gran señora, las mejores piezas del 
tesoro catedralicio.55 Además, los dueños de las otras capillas "correspondiendo al 
empeilo de la iglesia las adornaron [ ... ] con una particularidad muy del caso, que todas 
las capillas fueron aquellos días de la Concepción, retirándose los santos de sus nichos 
por que se entroniza en ellos su Reyna".56 El anónimo autor de la Relación describe 
solo con detenimiento la capilla de los Santos Orencio y Paciencia, sin duda porque en 
ella se habrían preparado los mejores artificios. 

En primer lugar, "sobre el rexado se puso una hermosísima imagen de la Con­
cepción, estallando con sus pies una formidable serpiente", flanqueada por ángeles que 
le ofrecían olivo y laurel. La Virgen se manifestaba claramente en este puesto como la 
"puerta del cielo" de la letanía, forma en la que quedó perpetuamente ensalzada en 
la reja de la vecina capilla de San Joaquín, construida por el canónigo José Santolaria 
aproximadamente entre 1657 y 1667. Por otro lado, en el interior de la capilla de los 
Lastanosa se había montado un complejo dispositivo que se acomodó a los dos únicos 
elementos que entonces debían estar colocados: el altar y el sagrario.57 Cubriendo "el 
precioso sagrario, donde está reservado siempre el Santíssimo Sacramento" se colocó 
un dosel donde se pintaron "de mano muy diestra" los atributos de la pureza de María, 
y allí se acomodó una imagen de la Inmaculada rodeada de ángeles que le ofrecían 
rosas y "variedad de flores". Numerosas imágenes y ángeles con más símbolos maria­
nos se alojaron en dos pirámides escalonadas, levantadas sobre dos credencias que 
flanqueaban el altar. Para completar el rico espectáculo visual , se hizo ostentación de 
una multitud de candeleros, bujías de plata, jarras de vidrio y porcelanas colmados 
de flores "que pudo decirse que había derramado allí su copia Amaltea". 58 Todo este 
adorno corrió por cuenta de los Lastanosa, quienes además, con motivo de la misma 
celebración, levantaron un obelisco en la calle del Coso, frente a su casa, también en 
honor de la Inmaculada.59 

55 BNM, Relación de lasfiestas .. , op. cit., ms. 18.658 ', f. 3r-v. 

;r, Ibídem, f. 4r-v. 

" Ibídem, f. 5. 

'" Ibídem, ff. 5-6. 

;; Ibídem, ff. 8-9v. 
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Entonces se produjo una de las combinaciones habituales de la época y muy 
interesantes desde el punto de vista teológico: la unión de la Inmaculada con la Euca­
ristía, por ser María el primer y más sagrado tabernáculo de su Hijo. El mismo Balta­
sar Gracián en El Comulgatorio (Zaragoza, 1655) señalaba a María como "el anima­
do Sagrario del Señor", y explicaba que la razón de su pureza inmaculada fue 
precisamente la necesidad de que ni por un solo instante le "embara9asse la culpa", por 
"aver de hospedar en sus purisimas entrañas al Verbo Eterno".6o Suzanne Stratton con­
sidera muy significativo el hecho de que en 1668 Juan de Segura sustituyera la figura 
de la Fe en la custodia de plata de Juan de Arfe en la catedral de Sevilla por la de la 
Virgen Inmaculada.61 Además, como ha señalado Alfonso Rodríguez G. de Ceballos, 
ambas devociones fueron especialmente fomentadas por la corona, que las considera­
ba patrimonio de la "Pietas Austriaca", pues los Habsburgo habían vinculado su triun­
fo o su derrota al fomento de ambos credos. 62 

En la decoración definitiva de la capilla Lastanosa la figura de la Inmaculada se 
colocó también sobre una custodia, en este caso la que se pintó para servir de remate 
al retablo principal. Como se ha explicado, la terminación del retablo, pactado con 
todo detalle entre Vincencio Lastanosa y los artífices Pedro Juligue, escultor, y Rene 
Tibort, ensamblador, era muy distinta, así que el cambio de motivos y la subsiguiente 
asociación de credos católicos hay que ponerlos en relación con la decoración efíme­
ra de la capilla que se acaba de describir. La expresión del amor de Dios por el géne­
ro humano mediante la unión de la creación de la Inmaculada y el sacrificio de Cristo 
aparece en unas sugerentes pinturas que Murillo ideó para la iglesia de Santa María de 
Sevilla en 1665, precisamente para celebrar la bula Sollicitudo omnium. La pintura 
de la Inmaculada lleva la inscripción "In principio dilexit eam" (En el principio la amó 
a ella) , y la de la Eucaristía "In finem dilexit eos" (Los amó hasta el fin, Jn 13 , 1) .63 
Así se presentan ambos hechos como procesos corredentores en el camino de la sal-

60 Baltasar GRACIÁN, El Comulgatorio, introducción de Aurora Egido, Zaragoza, Gobierno de Aragón, Insti-
tución Fernando el Católico, 2003 , p. 2 (edición facsími l de la edición original: Zaragoza: Juan de Ybar, 1655). 

6' Suzanne STRATTON, "La Inmacu lada Concepción ... ", art. cit. , p. 86. 

6' Alfonso RODRíGUEZ G. DE CEBALLOS, "Usos y func iones de la imagen religiosa en los virreinatos ameri-
canos", en Los Siglos de Oro en/os Virreinatos de América 1550-1 700, Madrid, Museo de América, 23 de noviem­
bre de 1999 - 12 de febrero del 2000, Sociedad estatal para la conmemoración de los centenarios ae,Jelipe 11 y 
Carlos V, p. 101. 

6J Suzanne STRATTON, "La Inmaculada Concepción ... ", arto cit. , p. 86. 
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vaclon. Recuérdese también que enfrente de la Inmaculada del retablo se pintó una 
empresa que muestra el milagro de la transubstanciación. 

Seguramente el modelo iconográfico de la Inmaculada pintada para la cripta 
triunfó definitivamente a consecuencia de la citada bula Sollicitudo omniul11. Suzanne 
Stratton observa un cambio muy sintomático en las Inmaculadas de Zurbarán reali­
zadas antes y después de la promulgación de ese documento. Las primeras conservan 
los símbolos de las prefiguraciones de la Inmaculada en el Antiguo Testamento, mien­
tras las segundas prescinden de ellos, pues como expresaba el texto papal Ella es 
"libre de flotar en los cielos como imagen autoexplicativa de su propia pureza".64 Así 
es como se muestra a la Virgen en el lienzo de la cripta de la capilla de los Lastano­
sa, en su máxima belleza, y tal como la describe san Juan en el Apocalipsis (12 , 1) 
iluminada por el Sol , que le presta su dorado resplandor, con la Luna bajo sus pies y 
coronada de estrellas. La delicada figura vestida de blanco y azul se yergue sobre una 
esfera traslúcida en una posición ligeramente inestable, como captada al fin al de un 
movimiento que su volátil manto todavía acusa. Cruza levemente los brazos sobre su 
pecho y, llena de sagrada humildad, baja la mirada en su descenso a la Tierra, mos­
trando ser la viva imagen del pensamiento nacido en la mente de Dios para la madre 
de su Hijo antes de todos los tiempos. Junto a Ella, ángeles niños le sirven de peana 
o la rodean portando algunos de sus atributos. Los ángeles solo llevan los objetos que 
pueden sostener de forma natural , y que parecen responder ya a los símbolos de las 
letanías lauretanas: el cetro y la corona como "Virgo potens" (Virgen poderosa) ,65 el 
espejo sin mancha - o quizá el espejo de justicia-, y además las flores que adornan 
a la Virgen : lirios, rosas y azucenas. Aparte, junto a la esfera, se aprecia la cola negra 
y enroscada del dragón del Apocalipsis. 66 La mi sma selección de elementos, o muy 

1>' Suzanne STRATTON, "La Inmac ulada Concepción ... ", art. cit. , p. 84. 

,,' Una de las claves de la bóveda de la iglesia de Santo Domingo de Huesca presenta estos elementos y la 
esfera terrestre con el mote VIRGO POTENS. La pintura se puede datar en el primer tercio de l siglo XV III. Véase 
María Celia FONTA NA CALVO, "La decoración mural de la igles ia de Santo Domingo", en Diario del Alto Amgón, 
Huesca, 10 de agosto del 2002. 

(0(, Las condiciones actuales de la pintura no permi ten distinguir muy bien las característi cas del animal , pero 
quizá se pareciera al que aplasta la Inmaculada del convento de Capuchinas de Huesca, pintura datada por María 
José PALLARÉS en el segundo tercio del siglo XV II. La autora comenta sobre este punto que la Virgel está pi sando 
una serpiente "aunque en esta ocasión no es propiamente un ofidio sino que responde muy bi en ~I significado lat i­
no de la palabra draco; aquí la cabeza sería de dragón, las patas de león y el cuerpo de serpient&, en " nmacula­
da", Signos. Arte v CullUra en Huescc/. De Formenl a Laslanosa. Siglos XVI-XI'/I, op. cil. , p. 323. 
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semejante, es la empleada por pintores cortesanos como Claudio Coello, Francisco 
Antolínez, Juan de Valdés Leal o Juan Carreño de Miranda. Sus obras tienen en 
común haber superado, salvo en composiciones arcaizantes, la colocación paisajísti­
ca de las prefiguraciones del Antiguo Testamento, tan frecuente muy poco antes, a 
mediados del siglo XV II. 

LAS OTRAS DEVOCIONES FAMILIARES 

El santo familiar por excelencia de los Lastanosa era san Juan Evangelista. Juan 
Lastanosa, abuelo de don Vincencio, a fines del siglo XVI añadió esta advocación en la 
capilla familiar que acondicionó en la antigua iglesia de Santo Domingo, antes dedica­
da solo a los santos Fabián y Sebastián. Además, el nombre de Juan se iba transmitien­
do de generación en generación en los varones de la familia, en muchas ocasiones acom­
pañado de otro, tal como sucede con los hermanos promotores de la capilla catedralicia. 
Por estas razones no podía faltar en ese conjunto funerario una referencia al discípulo 
amado de Cristo. Su figura se encuentra pintada en uno de los plintos del retablo de la 
Inmaculada, sosteniendo la copa de líquido envenenado, uno de sus atributos más usua­
les. Desde ese puesto discreto y secundario, san Juan Evangelista intercede en favor de 
los Lastanosa para que sus almas alcancen un día la vida eterna, igual que Jesucristo, al 
que se pinta resucitado saliendo victorioso de la muerte en el banco del citado retablo. 

En la tarea mediadora acompañan a san Juan otros santos epónimos de los fun­
dadores: san Orencio, arzobispo de Auch - por el canónigo- que comparte plinto con 
el discípulo de Jesús, san Vicente - por don Vincencio-, y santa Catalina, en recuer­
do sin duda de la esposa de este, Catalina Gastón, cuyos restos fueron deposi tados en 
uno de los nichos de la cripta. 

LA GLORIFI CACIÓN DE LA FAMILIA LASTA NOSA 

Belén Boloqui destaca que especialmente algunos elementos del conjunto están 
diseñados para manifestar la inmortalidad y servir de apoteosis de la estirpe fundadora. 
Para comenzar, la estructura de la entrada al recinto toma la forma de un gran arco de 
triunfo donde los escudos particulares adquieren el máximo protagonismo (fotos L3 y 14). 

Desde la Edad Media una de las principales fórmulas para manifestar la vincula­
ción del promotor con la obra artística que patrocinaba fue la colocación en ella de su 
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Foto 13. Pilastra del arco de ingreso a la capilla, 
con las armas de los Lastanosa y los Gastón. 

Foto 14. Escudo de armas de los Lastanosa 
en el tímpano del arco de ingreso a la capilla. 

escudo personal. Durante el Renacimiento y el Barroco esta práctica no solo no desapa­
reció, sino que en determinadas circunstancias cobró todavía mayor importancia, al 
aprovechar conjuntamente las cualidades plásticas y de significación de este tipo de com­
posiciones.67 El escudo de los Lastanosa se repite insistentemente en las distintas piezas 
y espacios individualizados tanto de la capilla como de la cripta. El escudo es sin duda 
uno de los elementos principales del cOl~unto , y no solo por una cuestión puramente 
cuantitativa, sino por las distintas variantes que ofrece, según la función que desempeña. 

67 En el siglo XVII muchas familias principales oscenses se preocuparon por indagar en sus orígenes y por 
probar su nobleza. Vincencio Juan de Lastanosa fue también un amante de la genea logía y de la heráldica con un 
evidente fin práctico; no en vano a los 26 años, en 1631, ya había compuesto su Arbol de la noble descendencia de 
la antigua casa de Lastanosa, calcado con los anales de este reino de Aragón, y comprobado con 1/ I ellos privile­
gios y actos auténticos. Pasados ve inte 3110S escribió otro tratado, que se conoce por una ve rsiólVman ll scrita, titu­
lada Genealogía de la noble casa de Lastanosa, conservada en la Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 22.609. De 
esta obra ya se ha hecho mención repetidas veces en este artículo por su ri co contenido documental. 
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La entrada al recinto se organiza, efectivamente, a modo de un arco de triunfo, 
que recuerda bastante al de la capilla del Santo Cri sto de la misma catedral. Esta obra 
fue construida por el obispo don Juan Moriz de Salazar entre 1622 y 1625, Y se puso 
de ejemplo y modelo varias veces para la capilla de los Santos Orencio y Paciencia. 
En ese gran arco de ingreso, labrado en piedra hasta donde la vista alcanza, las armas 
familiares constituyen el motivo principal. Un escudo monumental sostenido por 
atlantes se co locó en el centro del frontón , y réplicas del mismo en las enjutas del arco. 
Otro más, combinado con el de doña Catalina Gastón, se labró por duplicado a mitad 
del fuste de las pilastras, trabajadas en relieve, entre niños con armas e instrumentos 
militares. En el interior del recinto sagrado, la exaltación heráldica se modera y los 
escudos disminuyen de tamailo, aunque se disponen, como señas de identidad, en el 
altar, el retablo y las pechinas de la cúpula, de forma que prácticamente nada queda sin 
la firma de los fundadores . Alguno de los escudos tiene, además, un significado espe­
cial. Es el caso del que puede verse en los plintos de las columnas del retablo, pen­
diente y rodeado de corona de laurel alada. Lo más probable es que aluda a los Lasta­
nosa difuntos que ya habían alcanzado la gloria tras vencer a la muerte, un tema que 
de forma muy distinta se pintó en la cúpula (foto 15). 68 

No obstante, por lo que se refiere a elementos heráldicos, tampoco el escudo 
de los Lastanosa es protagonista absoluto. En el conjunto funerario, al igual que tie­
nen cabida los restos de los ascendientes, también figuran las armas de las nobles 
familias que habían ido enlazando con el linaje de los Lastanosa a través de los siglos. 
Por ello se reserva un puesto de honor en el frente de los altares de la capilla y de la 
cripta para el gran escudo del linaje lastanosino, compuesto con azul ejos, y en cuyo 
diseño original hubo de participar el propio don Vincencio, pues ilustra el frontispi­
cio de su Genealogía de la noble casa de Lastanosa (fotos 5 y 16).69 Según el relato 

"" Por el contrario, en el sepulcro del justicia Juan de Lanuza, situado en la iglesia del castillo de Alca iii z, se 
colocaron "a modo de trofeo unos guesos de muerto", seguramente como símbolo de la muerte física que superaría 
el alma del di funto, en Jesús CRIADO MAINAR, "La escultura funerari a del Renacimiento en Aragón", La escultura 
del Renacillliento en Aragón, Zaragoza, Museo e Instituto de Human idades Camón Aznar, CAZAR, 1993, p. 89. 

" Los grandes escudos podían resultar tan elocuentes como decorativos. Don .Juan Moriz de Sa lazar, prime-
ro obispo de Barbastro y después de Huesca, dejó en sus respectivas sedes episcopales obras artísticas de gran in te­
rés. En la catedral de Barbastro construyó la capilla de Santi ago, actual de l Pilar, que se cubrió con una bóveda de 
nervaduras cuyas claves recomponen el escudo del prelado a partir de las armas de los ascendientes. a obra fue 
concertada en 1608, María Celia FONTANA CALVO, Arquitectura religiosa en la ciudad de Huesccl durtlnte el siglo XI'/I, 

tesis doctoral inédita. director D. Gonzalo M. Borrás Gualis, Zaragoza, Departamento de Historia del Arte de la 
Universidad de Zaragoza, septiembre de 1997, p. 303. 
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Foto / 5. Escudo de los Lastanosa glorificados 
en los plintos de las columnas del retablo. 

sobre Lastanosa atribuido a Uztarroz, el escudo principal aparece acompañado de 
"otros ocho , cuatro a cada lado, que son de los abuelos del referido Caballero" y 
de otras armas. 70 Estos serían: 

71 

los escudos de Olcina del Bosch, que es una encina verde; los de Ribas de la Mengra­
na, que son dos castillos opuestos y dos animales con alas; los de los Corteses de Hues­
ca, un castillo con doce estrell as; los de Claramonte, lobos andantes, uno sobre otro 
junto al árbol; los de Bará iz, una cruz fl oreteada, los de Vera, los veros y ocho aspas de 
orla, con una águila para escudo, y en el pico Veri tas vincit. Los de avarro de Azpil­
cueta, unos jaqueles; los de Gastón , un castillo y dos por ras atravesadas bajo de él, y 
otras armas7 1 

Ricardo DEL ARCO, La erudición aragollesa en el siglo Xl'/I ... , op. Cil. , p. 9. 

Ibídem, p. 10. 
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Un análi sis más detallado permite averiguar que el gran conjunto heráldi co, que 
se trasladó al frontal, está rodeado por los escudos de las damas que casaron con los 
di stintos herederos de la familia desde Antón de Lastanosa - cuya hidalguía fue reco­
nocida por el Concejo de Pomar en 1523- hasta Vincencio Juan de Lastanosa. A ellos 
se añaden las armas de Constanza Ferrer de Busquietes, esposa de Pere de Lastanosa, 
personaje del siglo XIV que, según la hi storia familiar más extendida, había sido cama­
rero del infante don Pedro; y también la cruz de los dominicos, en cuya iglesia tuvie­
ron su primera capilla los Lastanosa de Huesca. De este modo, los linajes representa­
dos son, por orden de antigüedad, y desde el primero por la izquierda siguiendo en 
orden inverso al de las agujas del reloj: los de Ferrer de Busquietes, Juan, Ribas de la 
Mengrana, Cortés, Arnedo, Baraiz y Vera, J2 y Gastón y Guzmán. 

Los escudos de azulejos de la capilla y de la cripta recogen asimismo la ense­
ñanza vital que don Vincencio qui so dejar como herencia a sus sucesores. El de la crip­
ta va timbrado con una calavera, y de los "cóncavos de los ojos sa le un laurel que le 
hace de corona". Esta misma combinac ión de símbolos de muelte (calavera) y triunfo, 
victoria o fama (laurel) era la que tenía por imagen la empresa de la familia Lastano­
sa. 73 Si se usó en la cripta funeraria fue porque la ca lavera genéri camente representa la 
reflex ión sobre la muerte y los novísimos, y también porque es símbolo parlante de 
Calavera, lugar frontero a Cataluña que la leyenda - compuesta quizá en el siglo XV I­

sel'lala como solar originario de la familia. J4 El escudo del frontal de la capilla carece de 
calavera, pues este espacio es de gloria y de salvación, y en esta ocasión se puso por 
escrito el mensaje que solía acompañar los grabados de armas y empresas familiares: 
"La más segura nobleza / es la que el fin no acabó / antes en él comenzó". Sirvieron de 

-, Gracias a José Ignaci o Gómez Zorraquino sabemos que Esperanza Baraiz y Vera. madre de don Vincen-
cio, era hija de Agustina Vera, quien a su vez era hija ilegítima de Juan de Lil'ián de Vera. El autor se l'ia la también 
que en el árbol genealógico de los Baraiz de l manuscri to de la Genealo ,ía (BNM, ms. 22.609) el ape llido de Liñán 
aparece como nombre para encubrir la il egitim idad de Agust ina, en Tuda elllpe::ó bien ... , op. cit. , pp. 23 -24. 

~.l La empresa de la fami lia Lastanosa la publicó Sagrario LÓP EZ POSA. "La emblemát ica en El Cri¡icón de 
Baltasar Gracián". en Los días del Alción. Elllblelllas. literatura r arte del Siglo de Oro. Antonio BER NAT VISTARI ­
NI y Jolm T. C LL (eds.) , Barcelona, Medio Maravedí, 2002, pp. 355 Y 357. Se encuent ra. JUJ1lo con la de don Vin­
cencio, en el lib ro manuscrito ElIlblelllas del conde de GlIillleriÍ. vi::conde de Ebul ! Alqller-Foradat (BNM, Sa la 
Gaya, ms. ER 1504). A decir de la autora, este li bro - que lleva el ex libri s de Lastanosa- es un Alba olllico/'lllll . 
un volumen colec ti vo de empresas que circu laba ent re amigos los cua les iban m'iadiendo lemas y epigramas a los 
dibujos o grabados, como una diversión de humanistas. 

-, Sobre la leyenda véase Carlos GARCES MANAU. ·'Lastanosa. La gran fa lsificación (2)'". en Diario del Alto 
AragólI , Huesca, 3 de febrero del 2002. 
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FOIO 16. Fronlal del alIar de la cripta v lápidafill1emria del doclor Juall Orenóo Lastanosa. en la cripta. 

modelos a las obras de cerámica los escudos grabados por Jerónimo Agüesca, conteni­
dos en el manuscrito de la Genealogía, y reproducidos por Ricardo del Arco en las 
obras que dedi có al prócer oscense.)5 Don Vincencio, como él mismo escribió, deseaba 
que sus descendientes procuraran que "no acabe su buena fo rma con la vida, sino que 
el día de la muerte renazca el buen nombre como fé nix".)!> Por ello, en relac ión con la 
empresa de la familia, la suya es un ave fénix, el animal fa buloso que vuelve a la vida 
tras su autodestrucc ión y que, desde los primeros padres y escritores eclesiásticos, fue 

El de la cripta, con el complemento textual correspondiente, puede verse en Ricardo DEL ARCO, La emdi­
ción aragonesa .... op. Cil., ilustrac ión entre las pp. 8 Y 9. Y el de la capilla en Apunles bio-bibliográficos de Vin­
cencio Juan de Las/anosa, Huesca, 1911 , ilustración entre las pp. 8 Y 9. Comparando los escudos y las empresas 
de los Lastanosa se hace ev idente la relac ión entre ambas fórmulas de representación. Sobre las circunstancias que 
llevaron a la creación de escudos heráldicos en la Edad Media y la relac ión de estos con las divisas y empresas rena­
centistas véase el trabajo fundamental de Fernando RODR iGUEZ DE LA FLOR, "Los contornos del emblema: del esc u­
do heráldico a la divisa y la empresa", en Aclas del I Silllposio Inlernacional de Emblemálica , Teruel, Insti tuto de 
Estudios Turolenses, 1994, pp. 27-58. 

Ricardo DEL ARCO, La emdición aragonesa ... , op. Cil. , p. 9. 
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entendido como símbolo de la resurrección del hombre justo y virtuoso después de la 
muerte.77 El águila, la salamandra y el ave fé nix fueron animales muy frecuentes en las 
medall as y empresas del Renac imiento, y específi camente el ave fé nix - imagen 
del mismo Renacimiento- fue emblema de la nobleza. Por otro lado, Andrea Palazzi 
en I Discorsi sopra 1 'imprese (Lyon, 1553), una obra que poseía don Vincencio, había 
recomendado que los animales de las empresas se mostraran en su acción más noble. 
Siguiendo esta enseñanza, Lastanosa representó el ave fénix en el momento culminan­
te de su ex istencia, abrasándose en la pira que producirá su renovación.J8 

L A EXALTACiÓN DE LOS PROMOTORES Y DE DOÑA C ATALI NA GASTóN 

Como se ha visto, la utilización de las armas familiares es constante; pero los 
Lastanosa no están presentes en el recinto solo de forma heráldica. Si en el exteri or, y 
por su carácter público, no hay cabida más que para la exaltación simbólica, en el inte­
rior, de mayor privacidad, el mensaje se enriquece y procura conmover los sentidos. 
Allí es posible mostrar claramente la devoción parti cular hacia determinadas fi guras 
sagradas y para ello, en una de las últimas actuaciones en el conjunto, se co locaron 
parejas de retratos de los fundadores pintados y esculpidos, respectivamente, bajo la 
conocida fórmula de "adoración perpetua". 

Los citados retratos muestran a don Vincencio Juan como capitán de Su Majestad 
y a don Juan Orencio como canónigo y maestrescuela, vestido con hábi to de invierno, 
según Del Arco (fotos 17 a 21). Los personajes están fuera del marco espacial reservado 
a las santas figuras de los retablos, pero permanecen vinculados a él por su cercana colo­
cación y reverente actitud: arrodillados y Ol'antes frente a los altares.79 Un siglo antes, en 

-, Sobre este tema véase Santiago SEBASTIAN, El Fisiólogo alribllido a San Epifanio. segllido del Besliario 
Toscano. Madrid. Ediciones Tuero, 1986. pp. 69-72 , Y sobre el ave fénix en general la obra de José Ju lio GARCiA 
AR RANZ, OmilOlogía elllblelllálica. Las aFes en la Iilerallira simbólica ihlslrada en Ellropa d{{lwtle los si"los Xl"lr 

.\"1'/1, Cáceres, Universidad de Ex tremadura, 1996. pp. 333-36 1. 

" La cita de Palazzi sobre el tema en Mario PRAZ, Imágenes del Barroco. op. Cil., p. 81. Referencias biblio-
gráficas acerca de los animales representados en las empresas en Aurora EGIDO, "Numi smática y li teratura. De los 
Diálogos de Agustín al ¡'vlflSeo de Lastanosa", en ESlUdios sobre el Siglo de Oro. HOlllenaje al profesor Francisco 

Yl'/d¡~rá in , Madrid, Editora Nacional, 1984, p. 2 12, nO,ta 5,. . , f:'" . 
'J Los cuadros acaban de recuperar su ublcaclon ongll1al, despues de haber estado durante anos ll1tercam-

biados, pues se colocaron mal cuando se devolvieron a la capil la tras ser mostrados en la mencionada cxpoSlciún 
SigilOs, celebrada en 1994, Esto hacía que los retratos de los fundadores no miraban al altar ele la capilla, sino hacia 



260 María Ce li a FONTANA CALVO 

Fa/os 17 v 18. Re/ralO r es/o/l/a orante del doctor Juan Orel/cio Las/anosa como canónigo de la ca/edral. 

la capilla de Santa Ana, terminada en 1522, el canónigo Martín de Santángel ya se hizo 
representar en una imagen esculpida, alojada en hornac ina y en adoración ante su retablo. 

Tal como se presentan en la capilla, los hermanos Lastanosa son reflejo y prototi­
po del noble y del eclesiástico, del señor heredero del título fa miliar y del religioso que 
desarrolla su carrera en el seno de la Iglesia. Sobre la misma dualidad se insiste en la lau­
da sepulcral que cierra el nicho de los ascendientes fa miliares en la cripta (fotos 22 y 23). 
En ella, el elogio fúnebre está flanqueado por las alegorías de la Religión, a la izquierda, 
y de la Nobleza, a la derecha: los lugares que se reservaron para los retratos de don Juan 
Orencio y de don Vincencio Juan en todo el conjunto funerario, Además, en los lienzos 
los personajes van acompañados de su correspondiente escudo de armas, siguiendo una 

la entrada de la misma, con lo cual su signi fi cado dent ro de la obra quedaba desvirtuado, obre-este asunto y los 
retratos de la capi lla en general véase María Celia FONTANA CAL\'O, "Los retratos de los Lastanosa en la caredra l" . 
en Diario de! JI !IO JI ragól/ , H uesca, 27 de mayo del 200 l. 
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Fotos 19 v 20. Retrato v estatua orante de Vincencio Juan Lastanosa C0l110 capitán. 

Foto 21. Dibujo de La eslatua 
O/'CInle de Vin cenóio Juan de 
Laslanosa. ManuscritO de la 
Genealogía (BNM). 
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Foto 22. Lápida de los ascendientes de lafal11i lia Lastanosa en la cripta. 

Reproducción dibujada de la lápida de los ascendientes de lafál11ilia 
Manuscrito de la Genealogía (BNM). 
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tradición que hunde sus raíces en la Edad Media. Tal identidad hay entre un elemento y 
otro, que la figura se puede considerar respecto del escudo su modelo, y el escudo res­
pecto del señor el símbolo por excelencia de su ascendencia y condición. 

Con todo, es posible que no sean los hermanos los únicos retratados en la capi­
lla de los Lastanosa. En la cúpula se pintó una escena de gloria, repleta de ángeles y de 
almas que ya habían alcanzado la vida eterna. En la parte alta de ese cielo con nubes 
revolotean ángeles niiios que alcanzan los trofeos del triunfo sobre la muelte (la palma 
y la corona de laurel) a las almas gloriosas de los Lastanosa difuntos, mostradas como 
niiios. Más abajo, un coro de ángeles músicos ameniza la escena (foto 24). Casi en el 
centro de ese grupo que envuelve por completo la cúpula puede verse una fi gura feme­
nina, joven y hermosa, vestida con una delicada túnica blanca - como le corresponde 
por ser un alma pura- y confeccionada a la moda de la época. La mujer ha interrum­
pido por un momento la piadosa lectura del libro que tiene abierto sobre sus rodillas 
para atender las confidencias de un ángel (foto 25).80 Tan cumplida caracterización fisi ­
ca y de costumbres permite suponer que la pintura es una representación de doiia Cata­
lina Gastón y Guzmán, que murió, como se ha dicho, el 27 de abril de 1644 a la tem­
prana edad de 32 años. De su persona, contamos con una excepcional evocación 
rea lizada por el propio don Vincencio, que coincide casi a la perfección con la pintura. 
La descripción del esposo es una prueba de adm iración por la bell eza fisica y moral de 
Catalina, lo que inclina a pensar que deseara dejarl a patente por siempre en la capilla: 

D0I1a Catalina Gastón y Guzmán era alta de cuerpo, exce lentemente proporcio­
nada, muy blanca, hasta los doce años conservó el pelo muy rubio; este con la mudan­
za del clima se mudó en castaño obscuro, la cara larga, la frente espaciosa, los ojos algo 
pequel10s, del color del pelo, las cexas poco arq ueadas, la nariz larga, la boca bien pro­
porcionada, los labios pequel10s y de buen co lor, los dientes blancos y menudos y todo 
el rostro tan proporcionado y hermoso, que abiendo hecho tres o quatro retratos suyos 
sa lieron poco parecidos. Los pintores se acusaron con que la perfección y hermosura era 
tal que no acertaba n a esplicarla, siendo inimitable. Tenía el cuello blanco y largo, la 
condición afable, grave y compuesta . El rostro y los ojos siempre alegres y con fac ili­
dad se mobía a la risa compuesta. Fue muy debota, frequentando a menudo los sacra­
mentos, aficionada al retiro y soledad, gustando mucho los días de hazienda de la labor, 
y los de fiesta de la lectura [ ... ] en los trajes muy moderada, rehusando siempre el que 

.,,' La túni ca es muy semejante a la que viste, por ejemplo, la Inmac ulada de la igles ia parr ' al de Mozota 
(Zaragoza). mandada pintar en 1649 por el li cenciado Domi ngo Laporta Cortés. 
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FalO 24. Gloria de lafal11ilia Laslanosa. 
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se hiyiera excesso en ga las y joyas. Escribía y leya muy bien [ ... ] Tendrán sus libros tan­
to que admirar en las tareas como que imitar en sus virtudes las referidas curiosidades 8 1 

Seguramente en la gloria particular de los Lastanosa se podían identificar en la 
época más personajes de la familia , al menos dos varones, pero actualmente no es 
posible suponer ni si quiera su identidad, por carecer de referencias para ello. 

Como se ha dicho, las armas de los Gastón, unidas a las de los Lastanosa, se dis­
ponen en las pilastras del arco de entrada a la capilla, y, según el documento de dona­
ción de la capilla, debían figurar también en el retablo de San Orencio y Santa Pacien­
cia. Sin embargo, en el retablo no se colocó el escudo de los Gastón, quizá porque 
después se pensó en hacer presente en la capilla a Catalina mediante su retrato. Aun­
que en la época no debía ser muy frecuente retratar a los difuntos en la gloria, por lo 
que hace a cuestiones prácticas en este caso no había mayores dificultades, pues la 
dama había sido pintada varias veces. Su retrato principal debía ser el que adornaba el 
salón de la casa del Coso, realizado, seguramente, en junio de 1636.82 

Los Noví SIMOS 

En las puertas, al parecer desaparecidas, que accedían a la primera cripta del 
conjunto se encontraban dos jeroglíficos que afortunadamente se conocen porque fue­
ron reproducidos en la Genealogía de la noble casa de Lastcmosa. Según consta en 
esos dibujos, se aludía en ellos a dos fases de las postrimerías: la muerte corporal yel 
camino de las almas hacia la salvación, mensajes sucesivos en el tiempo que se habían 
de leer en sentido ascendente. El primer jeroglífico, que todavía vio Del Arco, se 
encontraba en "la segunda puerta de la capilla subterránea", la cual estaba recubierta 
con una plancha de hierro,83 y mostraba nuevamente la imagen de la empresa de la 
familia Lastanosa: la calavera con ramas de laurel saliendo de los orificios de los ojos 

" BNM, Genealogía .... op. cil., ms. 22 .609, ff. 265 v-266 . El mismo texto se transcribe, escogiendo pasajes 
parecidos, en Carlos GA RC I~ S MAl AU. "Los secretos de Lastanosa .. . ", art. cit. 

" Así se deduce de las copias de la inscripción que figuraba en él. Pero en este punto hay un pequeiio proble-
ma, pues en esa fecha dOlla Catalina tendría 24 3110S y no 23 como se afirma también en el mismo texto. La inscrip­
ción se reproduce en BNM, Genealogía .. .. op. cil .. ms. 22.609, f. 111 , Y en la descripción de la casa de Uztarroz, que 
copió Latassa y dio a conocer Ricardo de l Arco en La emdición aragonesa en el siglo XI'II ... , op. cil" y. 229. 

>' Ib ídem, p. 45. 
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F% 26. Jeroglífico de la Mue,./e. Foto 27. Jeroglífico de la Resurrección. 
Manuscrito de la Gel1ealogía (BNM) . Manusc,.ito de la Genealogía (BNM). 

para formar una corona de triunfo. 84 A esta imagen acompañaba el lema HVC VSQUE 
ET INDE CEPIT (Por aquí y por allá siempre se apoderó) , referido específicamente a 
la muerte que continuamente actúa por todas partes (foto 26). 

El segundo jeroglífico se colocó en "las láminas de la primera puerta de la 
capilla subterránea", y en él la muerte deja de ser el referente. Un claro mensaje de 
esperanza se quiso transmitir en esta composición, llamada de la Resurrección.ss En 
la imagen se plasmó el arca de Noé ll evando en lo alto la rama de olivo con que vol ­
vió la paloma, señal de la renovación de la vida después del diluvio. El lema era 
LIBERTAS INTER MORTVOS [Psal. 87] (La libertad entre los muertos [Salmos, 
87]), que proporciona Cristo a los creyentes gracias a su sacrificio y resurrección 
(foto 27).86 

Jacques Callot incluye la imagen del arca de Noé entre sus Emblemes sur la vie de 
la Mere de Dieu (París, c. 1646), convirtiéndola en símbolo del eterno reposo de la Vir­
gen tras su existencia terrena. Esto lo ilustra el autor con un arca hacia la que vuela una 

" Véase la nota 75 . 

" BNM, Genealogía ... , op. Cil. , ms. 22.609, f. 233v. 

Xó La copia del microfi lme que he manejado no permite asegurar que el final de la frase sea una referencia al 
Salmo 87. En cualquier caso, e to sería posible porque algunos de sus versículos se utilizaron para componer el res­
ponsorio de tinieblas titulado AeSlimatus SlIIll, que se refiere a Cristo como "inter mortuos liber" (dejado entre los 
lIluerlos) en su bajada a los infiernos el sábado santo para liberar a los justos. 
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paloma llevando una rama de olivo en el pico.K7 El jeroglífico de la resurrección de la crip­
ta de los Lastanosa parece referirse a un momento inmediatamente posterior al plasmado 
por Callot, pues en la proa del arca puede verse ya el olivo que ha dejado el ave. Quizá la 
semejanza entre las imágenes no sea casual , pues, como se ha dicho, don Vincencio 
poseía estampas de Jacques Callot;SS pero si en la puerta de la cripta el arca alude a la Vir­
gen ha de referirse concretamente a su cualidad como "arca de vida", por haber llevado 
en su vientre al Salvador. Uno de los altares efímeros construidos en la ciudad de Méxi­
co el 8 de diciembre de 1618 para celebrar la prohibición real de discutir en público y en 
privado el misterio de la Inmaculada, mostraba un arca de Noé, en cuya popa aparecía la 
Virgen con la inscripción: "Del diluvio universal , con certidumbre se sabe, que libró Dios 
esta nave".S9 Más tarde, en la obra Flores de Mirajlores (Burgos, 1659), Nicolás de la Igle­
sia utiliza el arca de Noé para mostrar la inmaculada concepción de María.90 

LA VIRTUD COMO MEDIO PARA ALCANZA R LA GLORI A 

La Virtud es, en el discurso moralizante de la época, el medio más seguro para 
lograr el triunfo sobre la muerte y, por lo tanto, la vida eterna. No es suficiente la inter­
cesión de los santos pidiendo clemencia por los pecadores. Es necesario que el hom­
bre se ejercite en el desarrollo de las virtudes que generan buenas obras para así alcan­
zar la gloria, tercera y última etapa del recorrido ascendente señalado en el conjunto. 

Acerca de la Virtud, don Vincencio se unía al sentir general y expresaba el con­
vencimiento sobre su poder en el prólogo del tratado genealógico compuesto en 1651-
1652, acercándose a una de las máximas de Juvenal: "Nobilitas sola est, atque unica 
virtus" (La virtud es la sola y única nobleza, Sátiras, 8, 20). 

Claramente conocerás en él no he afectado vanidad, sino que con pureza narro lo 
próspero y lo adverso; lo uno para que estimule la virtud, lo otro para que sirva de lastre con-

" La referencia a Ca llot y la reproducción del emblema mencionado, en .l osé Julio GARCi.A ARRANZ, Omi-
lologia emblemáliea ...• op. cil. pp. 574 Y 582. 

" Ricardo DEL ARCO, La erudición aragonesa ... , o¡J. Cil., p. 208. 

"1 Ma ria de los Ángeles SOBRI NO. "Entre la especul ac ión y el obrar: la función de la emblemillica mariana", 
en Juegos de ingenio .1' agudc a. La pilllnra elll hlelll iÍliea de la Nue\'(/ Espmla, Méx ico. Patronato Nacional de Arte, 
1994, pp, 194-1 95. ~ 

'" C:0ncretamente el que ll eva por ~ema "A rca Noé", en Antonio BERNAT VI STA RI NI y JOI)? T CUlL, EII/.bl -
mas espanoles ¡/uslrados.. .. op. ell. , p. 9). ~ 
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tra la vanidad, pues el que menos fuese, guiado por la virtud puede levantarse; como el más 
engreído desvanecerse si le fa ltare [ ... ]. De él colegirás la inconstancia de los bienes de la 
fortuna, y quedarás advertido que el mayor patrimonio es la virtud a que siempre aspirarás91 

Dejando por fin el ámbito mortuorio de la cripta, en la capilla superior se mues­
tran las principales virtudes que guían al cri stiano en este mundo para no desviarse del 
áspero camino de la rectitud. Son las tres Virtudes Teologa les más la Fortaleza, pinta­
das como alegorías en las pechinas de la cúpula, actualmente en muy mal estado de con­
servación.92 Esperanza está en actitud orante mientras un niño se aferra a ella, lleva el 
ancla que la sostiene en la incertidumbre de la adversidad, y recibe de los cielos la coro­
na de laurel del premio (alusión a la primera de las bienaventuranzas, recogida así en el 
Hortus Deliciarum) (foto 28),93 también una de las versiones de la Esperanza de Ripa 
la representa junto a un áncora "que siempre nos auxilia en los mayores peligros de for­
tuna";94 Caridad amamanta a un niño y sostiene a otro, pues como explica Ripa "la cari­
dad es hábito de la voluntad infundido por Dios, que nos inclina a amarle, fin nuestro 
supremo, amando también al prójimo como a nosotros mismos";?5 Fortaleza lleva una 
columna, pues es firme y sostiene como ella (foto 29); y por fin la Fe muestra como di s­
tintivo la Cruz y está acompañada por un niño con las tablas de la Antigua Ley, de las 
que desvía la mirada, para manifestar, seguramente, lo que Bossuet denomina "la Suce­
sión de la Religión".96 De esta manera las pechinas, los triángul os curvados que trans­
forman la sección cuadrada y terrenal de la capilla en la circular y celeste de la cúpula, 
sirven para trascender el mundo terreno y alcanzar la gloria, pintada en la cúpula con 
series de ángeles. Así, se sigue también una antigua tradi ción, pues, como explica Juan 
Francisco Esteban las virtudes se convirtieron desde fines de la Edad Media en "com­
pañía obligada en la tumba como conductoras a la sa lvación del alma del difunto".91 

" BNM, Genealogía .... op. ei/ .. ms. 22.609, f. 5. La transcripción ha sido tomada de Ricardo DEL ARCO, La 
erudición aragonesa en el siglo XV// ... , op. ei/. , p. 8. 

'/l La cúpula que se levanta sobre ellas es encamonada, seguramente para evitar problemas estructurales, pues 
debajo de la capill a está excavada la cripta. Véase sobre la cúpula María Ce lia FONTANA CALVO, "La capill a de los 
Lastanosa en la catedral de Huesca. Noticias sobre su fábri ca y dotación", ar!. cit. . p. 180. 

" Así se expresa en Juan Francisco ESTEBAN LORENTE, Trellado de Icol/ografia . . , op. ei/ ., p. 399 . 

. " Cesare RIPA, Iconología, t. 1, Madrid, Akal, 1987, p. 354. 

" Ibídem, p. 161. 

'" Émile MÁLE, El Barroco. El (fr/e religioso del siglo XVII ,. Madrid, Ediciones Encuent ro, Vl85, p. 341. 

'J7 Juan FrancIsco ESTEBAN LORENTE, Tralado de lconograj/CI .... op. ell .. p. 403. ~ 
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Falo. 28. Alegoría de la Espel'Cl l1:a. Falo 29. Alegoría de la Forlale:a. 

En la cripta, las lápidas que cierran los dos enterramientos parietales se com­
ponen básicamente de inscripciones latinas de tipo laudatorio y de alegorías que ponen 
en imágenes las principales virtudes indicadas en los textos. Cada panegíri co fue cui­
dado especialmente por don Vincencio, quien los encargó a distintos autores, aunque 
por el momento solo se conoce la identidad de uno, Fr. Jerónimo de San José, el famo­
so hi storiador y poeta de la Orden del Carmen Descalzo, a quien se debe la exa ltación 
de Catalina. 9R Los demás, a decir de don Vincencio, fueron también "personas doctas, 
que con la elegancia de sus plumas les dieron alma".99 Las figuras de las alegorías están 
esculpidas en medio relieve y resumen, en un caso, la elevada condición de los ascen­
dientes familiares, y en el otro manifiestan las virtudes de doña Catalina. 

La lápida de los antepasados se coloca bajo un pequeño tondo pintado con la 
figura de Cristo en Majestad y tiene como referentes a la Religión y a la Nobleza. Coro­
nando la composición escultórica se colocó el escudo de los Lastanosa y debajo una ins-

" BNM, Genealogía . .. op. cil .. Ill S. 22 .609, f. 268v. 

~¡ Ibídem, f. 268v. 
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cripción, señalando que allí esperan la resurrección los restos reunidos de los hombres y 
mujeres de las generaciones pasadas de la familia Lastanosa, a los que destaca por su 
vida de virtud, fama, RELIGIONE FACTIS, NOBILITATE PRJECLARA (por sus hechos en 
la religión y por su ilustre nobleza). Haciéndose eco de esta última frase, flanquean la 
inscripción las alegorías de la Religión y de la Nobleza, cuyos nombres están escritos en 
las correspondientes filacterias. Religión se muestra bajo el aspecto de un papa portan­
do un incensario, igual que en la sacristía de la iglesia de San Lorenzo. loo Para referirse 
a la Nobleza el artista recurrió a una figura femenina que sostiene en la mano izquierda 
una triple corona imperial y en la derecha la pequei'ia figura de un soldado. Ripa ya mues­
tra a la Nobleza con una estatuilla en la mano, pero femenina, pues representa a Miner­
va, protectora de "armas y saberes",lol así que el modelo iconográfico utilizado en la lau­
da no está tomado directamente de Ripa. Se aproxima mucho más a la Nobleza de la 
capilla la imagen con que representa esta condición el gran arqueólogo zaragozano 
Antonio Agustín en su obra Diálogos de medallas, inscripciones, y otras antigüedades 
(Tarragona, 1587). En ella Nobleza tiene en la mano a Paladio "figura pequeña de Palas", 
un soldado armado, como el esculpido en la cripta, con "una galea, ó celada, y un escu­
do, y una lanGa". La figurita tenía especial significación para los romanos, la cual lleva­
ron de Troya a Roma "y como la principal nobleza de Roma era venir de los Troianos 
que fundaron á alba, por esto la Nobleza tiene el Paladio en sus manos".IOl Es necesario 
recordar aquí el gusto de don Vincencio por las medallas y monedas antiguas, lo que le 
llevó a reunir una importantísima colección y a redactar tres obras sobre el tema: Museo 
de las medallas desconocidas españolas (Huesca, 1645), Medallas romanas explicadas 
que opece y dedica al Serenísimo Señor don Juan de Austria Vicencio ¡van de Lastano­
sa (manuscrito firmado en H uesca en 1675) y Piedra de toque de la monedajaquesa 
(manuscrito redactado en 1661), que al darse a la imprenta se tituló Tratado de la mone­
da jaquesa y de otras de oro y plata del Reyno de A ragón (Zaragoza, 1681 ). 11)] Según 

'''' Juan Francisco ESTEBAN comenta que desde Trento la Religión se representó de forma muy parec ida a la 
Fe, adornada con ropas eclesiásticas de pontifical , Trat(n/o de leal/ agrafia ... , op. cit. , p. 406. 

1111 Cesare RIPA, Icono/agio ... , op. cit. , t. 11 , p. 133. 

,,,' Antonio AG USTíN, Diá/ogos de medallas, inscripciones. y otras antigüedades, Madrid, .1. Francisco Martí­
nez Abad, 1744, pp. 82-83. Debo el conocimiento de este dato al profesor Juan Francisco Esteban . 

"'.1 La noti cia de los libros publicados en Ricardo DEL ARCO, La erudición aragonesa .... op. cit. , pp . 28 1-286 . 
El libro manuscrito lo dio a conocer Enrique del Río Hermann en "Un manuscrito de Vincencio Jua 1 de Lastano­
sa sobre numismática romana", NUlI/islI/a, Revista de /0 sociedad ibero-americana de estudios numismáticos 
[M adrid] (enero-diciembre 1998), pp. 131-1 60. 
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Aurora Egido, don Vincencio tenía en su biblioteca nueve libros y varios manuscritos de 
Antonio Agustín, entre ellos los Diálogos en italiano (Roma, 1592). 104 

La lápida de doña Catalina se dispone bajo la figura de Cristo resucitado y 
muestra las alegorías de la Pureza y de la Prudencia (fotos 30 y 31). En esta ocasión 
la obra lleva una inscripción que, a modo de título, recuerda a doiia Catalina - cuyas 
armas portan unos niños- como MVLlER FORTIS SONA SAPIENS (Mujer fuerte, 
buena, sabia, Proverbios, 31, 10-31). Este mismo programa de virtudes constituyó la 
idea rectora de los jeroglíficos desarrollados en las exequias de la reina Isabel de Bor­
bón en Zaragoza en 1644, y antes en las de su madre, María de Médicis en Florencia.lo; 
El texto laudatorio sobre Catalina centra la composición y explica el paso de la difun­
ta por la vida, destacándola como PRVDENTIIE IN SPECVLO SE SPECVLVM PRV­
DENTlIE VIDENS/ IGNEM AQUAM AD INFLAMMANDOS HONESTI ADFECTVS / AD 
EXTINGVENDDOS fNHONESTOS/ MANV CORDIS GESTANS ( ... espejo de pruden­
cia, que se ve en el espejo de la Prudencia, llevando en la mano ji/ego para encender 
afectos del corazón honesto, agua para apagar los deshonestos). Poniendo en imá­
genes esa alabanza, las alegorías que acompañan a Catalina son Pureza y Prudencia, 
según indican sendas filacterias . Pureza es una mujer cubierta conjfammeum, el velo 
de las novias romanas, y portadora en la mano derecha - la del corazón- de la ll a­
ma del amor puro con la que enciende el amor honesto y también del agua con que 
enfría el afecto deshonesto, como expl ica la inscripción mencionada. Ambos ele­
mentos identificativos hacen referencia a la ceremonia de bodas de la confarreatio 
romana, cuando al entrar la mujer en la casa del marido este la recibía con una cere­
monia sacramental que se ll amaba aqua et igni accipere. El agua y el fuego son 
símbolos en Roma del culto doméstico (Gayo, !nstitutiones iuris civilis, 1, 110). 
Referirse a Catalina como la esposa de un matrimonio confarreado suponía, además, 
hacerla imagen de la matrona univira, porque una unión de esas características no 
podía disolverse, y si uno de los dos cónyuges falleCÍa el superviviente no podía 
contraer nuevas nupcias. En Roma solo los sacerdotes supremos tenían matrimonio 

11),' Sobre la relación entre los libros de Antonio Agustín y de Vincencio Juan de Lastanosa véase el estudio de 
Aurora EGlDo, " umismática y literatura .. . ", art. cit. , pp. 209-227. El registro exacto del libro de Agustín en la 
biblioteca de Lastanosa en Francesca PERUGINI, "La bibliotheque emblématique ... ", art. cit ., p. 207. 

,,,' María Adelaida AL LO MANERO, Exequias de la Casa de Austria en Espw1a. Ita lia e Hispanoamérica .. 'Zara­
goza, Uni versidad de Zaragoza, 1992, edición en microficha , pp. 486-492. 
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Foto 30. Lápida de Catalina Gastón en la cripta. 

Foto 31. Reproducción dib¿Uada de la lápida de Catalina Gastón. Manuscrito de la 
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confa rreado.10Ó Pese a todo, esta iconografía de la Pureza no debía ser inusual en la 
época, pues también la que se pintó hacia 1659 sobre la puerta de ingreso de la citada 
sacri stía de la iglesia de San Lorenzo de Huesca aparece con los mismos atributos. 10) 

Por su parte, Prudencia se muestra en la lauda de la cri pta como una hermosa y jui­
ciosa mujer que se mira en el espejo simbólico para poder ver y corregir sus defectos, 
utilizando el antiguo atributo que consagró Ripa. 10s 

Como se ha dicho, el autor de la composición que glosa la figura de doña Catali ­
na fue fray Jerónimo de San José, en el siglo Ezquerra de Rosas, cronista de la Orden del 
Carmen Descalzo y poeta del círculo lastanosino. La fama le precedía, como explica el 
propio don Vincencio, "por su santidad, doctrina y letras, como consta de los muchos 
libros con que a enriquecido no solo su religión, sino toda la república literaria".l o9 

U NA INTERPR ETAC iÓN PARA EL CONJUNTO FUNERAR IO 

Quizá sea prematuro ofrecer de esta obra una lectura uni taria, pues quedan toda­
vía algunos elementos por interpretar individualmente, y por esa razón hay aspectos 
que necesariamente han de ser complementados y otros que se deberán explicar de for­
ma di stinta. De todas fo rmas puede convenir una primera interpretación global para 
dejar de manifiesto cuáles son al menos las líneas temáticas básicas, y cuáles las com­
plementarias. 

Resulta fundamental para la comprensión del conjunto, como ya manifestó 
Belén Boloqui , la doble función que desempeñó la capilla, pues los fundadores la cons­
truyeron a la vez como panteón familiar y como capi lla del Sacramento, o parroquia. 

11. Véase sobre el tema Gonzalo FONTANA ELIlOJ, "Sponsio matrimonial en la Roma arcaica". Rem e in lemo­
¡ionole des dmils de I 'anliquilé, t. 43, Bruselas, Fondation Uni versitaire de Belgique, 1996, pp. 213-267. 

"" Juan Francisco ESTEBAN estudia la lápida de Catalina y la de la fa milia Lastanosa en "La emblemática en 
el arte aragonés en tiempos de Baltasar Grac ián", en A CIOS del I Congreso IlIIernociollol 80ltasar Graciáll . Pensa­
mienlo F erudicióll , vo l. 1, Huesca, Instituto de Estud ios Altoaragoneses; Zaragoza, Institución Fernando el Católi­
co, Gobierno de Aragón, 2003, p. 376 . 

'''' Émile MALE, El 80r/'Oco .... op. cil., p. 340. 

'''' BNM , Genealogía .... op. cil .. ms. 22.609, f. 268v. Según DEL ARCO don Vincencio de Lastanosa mantuvo 
una buena relac ión con fray Jerónimo de San José hasta que, contra su voluntad, ayudó a su hija Catalina a ingre­
sar en el convento de Carmeli tas Descalzas de Zaragoza. No obstante, si hubo enemi stad entre ell os esta debió apla­
carse hacia 165 1, Y esto explicaría que fray Jerónimo colaborara en los epigramas de la cripta. Se mencionan los 
problemas entre los dos personajes en La erudicióll aragollesa .... op. Cil., p. 147. 
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Así, como rec into parroquial sirve para contribuir a desagraviar a los ojos de Dios, y a 
borrar de la memoria colectiva, el·robo sacrí lego cometido en 1641 por un francés en 
la antigua capilla parroquial, y que estaba situada enfrente. El nuevo espacio que di se­
ñaron los Lastanosa iba a exaltar la sagrada Eucaristía di sponiendo unido al retablo un 
espléndido tabernáculo donde custodiar el Cuerpo de Cristo, pintado además y mani­
festado en una custodia sol en el ático del mismo retabl o. El tabernáculo, interpretado 
como fuente de vida para los creyentes, se co loca en medio de un jardín imperecedero, 
el del paraíso, donde se abren las más bellas flores. Al desempeño como parroquia de 
la capilla corresponde también una decoración muy concreta: las escenas de la Cena 
de Emaús y de la Última Cena, y tres empresas sacras que muestran simbólicamente la 
naturaleza y trascendencia del misterio eucarístico. Las primeras son perfec tamente 
visibles, pues se alojan en la parte baja de los muros, entre fi ngidas columnas salomó­
nicas adornadas con rac imos de vid, mientras se reserva la parte alta, menos accesible, 
para las composiciones alegóricas, ideadas especialmente para espíri tus cultivados. 

Pero en este ámbito, el Cuerpo de Cri sto no es solo símbolo de salvación uni­
versal, sino de la redención particul ar de la familia Lastanosa, para cuyo piadoso fi n 
se acondicionó la nueva capi lIa. Las misas ofrecidas por los deudos en el altar donde 
figura el gran escudo del linaje lastanosino ayudarían a la sa lvac ión de las almas de los 
fa mi liares, junto con la mediación de los santos patrones que actúan como interceso­
res: san Orencio, santa Paciencia y san Orencio arzobispo de Auch en la capilla, y en 
la cripta los epónimos de los fundadores: san Juan Evangelista, san Orencio, san 
Vicente y santa Catalina, en recuerdo de la esposa de don Vincencio. Mención espe­
cial en este di scurso merece la Inmacul ada. Su protagoni smo en la tarea intercesora 
ante su Hijo es puesto de re lieve al hacerse titular del retablo de la cripta, desde don­
de actúa de mediadora para conseguir la salvac ión eterna. María es también el taber­
náculo más puro escogido para el cuerpo de su Hijo, Y como tal aparece sobre la Cus­
todia que lo manifiesta en lo alto del retablo de la capilla. Los Lastanosa se convierten 
así en promotores y difusores de la "Pietas Austri aca", que se caracterizó por la devo­
ción a la Eucari stía y a la Inmaculada, misterios negados, por otra parte, por luteranos, 
ca lvinistas y anglicanos.llu Algunas de las principa les virtudes cri sti anas: Fe, Esperan­
za, Caridad y Fortaleza, pintadas en las pechinas, conducen a los hombres de bien a la 
gloria pintada en la cúpul a. 

1111 Alfonso RODR íGUEZ G. DE CEBALLOS, "Usos y funciones de la imagen religiosa ... ", art. oit. , pp. 101- 102. 
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El programa de salvación se di spone de abajo arri ba a lo largo de las estancias 
ordenadas en altura, y la lectura general ha de seguir esta secuencia, como explicó 
Belén Boloqui. Las criptas subterráneas son espac ios funerarios por excelencia. La 
infe ri or fue concebida como simple "bóveda con distintos sepulcros de piedra para 
la familia de Lastanosa y sus parientes". lll Mientras, la superi or se reservó para los 
promotores y ascendientes, y fu e decorada magnífica mente como una segunda capilla. 
Se dedi có, como se ha dicho, a la Inmacu lada, que preside el retablo, y las tonalidades 
predominantes en ell a no son luctuosas, sino blancas y azul es, como corresponden a 
la sagrada pureza de María. Además, la cripta es un remedo de la capilla de los San­
tos Orencio y Paciencia. Se organiza también mediante un retablo central, si mpli fi ­
cación del principal, hacia el que dirigen con fervor sus oraciones y ruegos los pro­
motores de la obra, representados en esculturas de alabastro directamente inspi radas 
en los retratos de la capilla. La vinculación entre estas obras no solo de concepto, sino 
formal, es evidente. 

En la cripta se di spusieron los sepulcros de los hermanos Lastanosa, don Juan 
Orencio y don Vincencio Juan, acompañados de sus respectivas estatuas OI'antes alo­
jadas en hornac inas y dirigidas hacia el retablo de la Inmaculada. Las laudas funera­
rias de los sepulcros están empotradas en el testero, a ambos lados de la Virgen. Junto 
a las sepulturas principales se colocaron, en sendos nichos, los restos de los antepasa­
dos familiares y los de Catalina, tras ladados en septiembre de 165 1 con li cencia del 
obispo don Esteban de Esmir. Las lápidas que cierran estos enterramientos se compo­
nen básicamente de inscripción latina, redactada por una pluma acreditada, y de ale­
gorías que ilustran gráfi camente la condición y virtudes de que hacen gala los Lasta­
nosa. Los ascendientes están acompañados por la Nobleza y la Religión, y doila 
Catalina por la Pureza y la Prudencia. 

Finalmente, la capilla superior es el lugar donde se muestra ya el paso de la 
muerte corporal a la vida eterna. Un elemento parece resumir el sentido de todo el di s­
curso: el escudo de los Lastanosa suspendido e inscrito en una corona de laurel alada, 
símbolo del premio fi nal que obtienen los justos. Nuevamente los promotores, esta vez 
retratados en 1 ienzo, oran ante el retablo, donde el primero de los matrimonios oscen­
ses intercede junto con la Virgen por los di funtos ante la divinidad. Pero la escena de 
gloria no termina en el retablo, pues se proyecta y prolonga con detall e en la cúpula. 

"' B M. Cellealogia .... op. eil .. 111 5. 22.609, r. 23S v. 
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Allí se muestran las almas de los Lastanosa como inocentes niños que han salido del 
purgatorio gracias a las misas ofrecidas por sus deudos y a los eficaces ruegos de los 
patrones. Por eso están recibiendo de ángeles niños las palmas y las coronas de laurel 
que simbolizan su triunfo sobre la muerte. Una de las almas que ya ha obtenido la 
ansiada recompensa a una vida virtuosa y ejemplar es la de doña Catalina Gastón, aco­
modada entre los propios ángeles, como quisiera su esposo que estuviera desde el 
momento justo de su trágica muerte. 


